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H A pasado un año de guerra. Y 
Erahcia, dos meses después de 
concertair eJ armistkit) con Ale-

mania; se ye obligada a contemplar cómo . 
siK provincias del Noroeste sirven de base 
de operáciones eii ésta fase decisiva de la 
guerra continental contra Inglaterra. En 
París ..trabajan las autoridades alemanas 
de ocupación, y . desdé el Jura ^ hasta los 
Pirineos,- scJsré más de la mitad del terri-
torio de la , feneòida - tercia República, 
han acampado las tropas del Reich. 

Siguiendo las órdenes de los dirigentes 
alemánes se ha llevado a. cabo la xecoleic-
cáón de la cosecha de cereales en las pro-
vincistó que constituyen el granero de Fran-
cia, y. que ae encu^trañ, sin excepción, en 
territorio ocupado. En-las comarcas don-
de faltaban, los cam.pésinos se han emplea-
do prisioneros de guerra, e incluso tropas 
alemanas, en éstas tareas de recoleciáón. 

Soldados aleihanes van regulando en la 
Francia ocupada la constante , corriente' 
de fíanceses .que se reintegran a sus Ivoga-
res después • de abandonar las provincias 
atestadas del Sur, donde se refugiaron en 
su huida ;. las tropas de ocupación tienen 
que intervenir constanteménte en . las esta-
ciones, carreteras y puentes provisionales, 
que se han tendido para reparar tem,po-
ralmcnte los desperfectos que los franceses 
han causado en su retirada. Y entre las 
palabras alemanas .qué los freinceses han 
aprendido ya figura, en primer lugar, k 
de "kommandantur". 

Pasan, de un millón los prisioneros de 
guerra de nacionalidad francesa reparti-
dos en los campos de concentración de Ale -
mania y. de la FraiKÍa ocupada ; mientras 
lanío, sigue llevándose a cabo la desmo-
vilización del Ejército francés, siguiendo 
los acuerdos fijados en la comisión de ar-
misticio de Wiesbaden. En Estrasburgo y 
Metz se ha vuelto a establecer la admi-
tástración civil alemana. 

He - aquí, en líneas gemerales, la actual 
situación d e Francia. Y todas las oorienta-
ciones futuras que proyectan los ministros 
fecietarios reunidos alrededor del maris-
cal Pétain han de partir de la base de 
esla victoria total y definitiva de las armas 
alemanas. 

L A L I Q U I D A C I O N 
Cuando en aq'uellas jomadas del ar-

miíyticio, on calidad de representantes de la 
Prensa alemana e . internacional, vimos 
llegar al bosque de Compiégne a la dele-
gación íranccsa- que había de recoger las 
condicionies impuestas por el vencedor ' 
apenas pedíamos adivinar lo ocurrido más 
allá de las, avanzadillas del Ejército ale-
mán. Hay que observar que aquella no-
che del 25 de junio las tropas alemanas 
habían alcanzado, en su avance" arrolla-
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dor, Lyón y la Auvergne, con Vichy y 
Clermont-Ferrand. 

Las únicas noticias políticas que llega-
ban hablaban de una separación del ma-
riscal Pétain del Gobierno de Reynaud. 
El anciano rnariscal había comprendido 

. en el último momento, y en contra de la 
Voluntad de Inglaterra, las consecuencias 
logicéis de la derrota íríuncesa. H o y se 
sabe ya que, mientras Pétain y sus mi-
nistros recibían el permiso de trasladarse 
libremente de Bwdeos a Vichy el judío 
{Vlandel y los demás, ocupantes del barco 
desertor "Massilia" habían huido al Ma-
rru<co3 fre^ncés," donde intentaban fonnar 
u n Gobierno 
c o n t r a r i o 
al del mariscal 
Pétain, a las 
órdenes de In-
glaterra. Esr . 
t o s "buenos 
p a t r i o -
tas" querían, 
por 1 o visto, 
consumar, e I 
suicidio de su 
país. L o r d 
Gort, jefe de 
las tropas ex-
p e d i c i o -
n a r i a s de-

I n g 1 a t e -
rra, aquel ba-' 
jo cuyo man-
do se efectuó 
la retirada de 
D u n q u e r -
qiue, se trasla-
dó rápidam^-..^ 
te . en avión a 
C a s a b 1 a n-
ca para encar- • 
garse de la zo-
na francesa ; 
p e r o el resi-
dente, general 
N o g u é s, no 
quiso ser trai-
dor a su país, 
como su cole-
ga De Gauile. 
D e esla ma-
nera f a 11 ó la 
Qoianiobra an-
glojudíá, y los 
ingleses se ven-
garon de este 
fracaso bom-
bardeando ale-
vosamente 1 a 
rada de Orán. 

Ocho días 
después de esta liquidación dramática de 
una entente francoinglesa, que había du-
rado cuarenta años, Pierre Laval se pre-
sentó en el Parlamento de Vichy, consti-
tuido en Asamblea Nacional, a là que 
asistían también Blum y Reynayd, y exi-
gió y obtuvo la conformidad de los-di-
putados de la tercera República para di-
solver el Parlamento. Este fué o, mejor 

. dicho, debía haber sido el fin de una épo-
ca que había comenzado con la tan cele-
brada como funesta Revolución francesa. 

L A A U S E N C I A D E L P U E B L O 

Hojeando los números del "Journal 
Off ic ic i" , editado en Vichy desde el 1 1 
de julio pasado; es decir, a partir de la 
fcrma:ción del segundo Gabinete Pétain, . 
pedemos apreciar el cambio tan radical 
que ha sufrido la nación francesa, paf.an-
do del "equilibrio de poderes democráti-
cos ' A un régimen de mando único, que 
ejerce él anciano marisca/1, en calidad de 

TOI. MABISCAl, PETAIN 

Jefe de Estado y del Gobierno, con sus 
ministros-secretarios. 

Este "Etat Francais" ( ¡ya no es " R é -
publique" ! ) que figura e® los membretes 
y sellos oficiales, con su Jefatura, que se 
denomina simplemente "Présidence du 
Conseil", no ha sido, en realidad, procla-

'mado en parte alguna. La organización 
de la derrotada RepúbUca, cuyo Presi-
dente salió un buen día de viaje, puede 
sólo encontrarse en disposiciones de los 
tninistros-secretajios, de las Prefecturas y 
AyunticHiientos. Porque el Estado dfe Pé-
tain, como medida de urgencia, está edi-
ficado sobre un gran vacío.. 

E s t a s i -
tuación e s t a , 
t a 1 responde 
exactamente a 
la realidad de 
la vida en la 
F r a n c ia no 
ocupada. E I 
Vichy podría 
compararse al 
Wéimar ale-
mán de-la post 
guerra, c o n 
una solía dife-
rencia en lo 
que toca a la 
concepción de-
mocrática. Pe-
to existen dos 
puntos que di-
ferencian por 
completo a V i -
chy del W é i -
mar de aque-
11 o s tiempos : 
L a situación 
d e Francia 
después d e l 
Compiégne de 
1940 no co-
rresponde a la 
d e Alemania 
después d e l ' 
Compiégne de 

, 1918 , p u e s 
liéice veintidós 
años la triste-
za. de los ger-
m a n o s po-
d í a aliviarse 
c o n aquella 
frase orguiio-
s a : . "Nunca 
vencida en Ictó 
campos de ba-
talla:" 

Por el con-
trario, la Fran-., 

eia del verano de 1 940 no ha tenido que 
pasar^por la revolución sociali que dfestrozó 
a Alemania en.el invierno de 1 9 1 8 a 1919. 
La semblanza :Vichy-Wélmar es perfecta, 
sin duda, en el-detalle 'de haberse fabri-
cado en los d&s casos una Gonstítución a 
espaldas del pueblo. 

La paternidad jurídica del bosquejo 
constitucional de Vichy se atribuye al mi-
nistro de Justicia, Albert; pero-éste se 
halla íntimamente convencido y decádido 
a terrriinar con todos los vestigiös de aqué-
lla "democracia de la Revolución fran-
cesa". 

Albert es el autor de las acusaciones y 
del proceso qué se está incoando ante el 
nuevij Tribunal de Estado; pero no se 
hace ilusiones en lo cpue toca al f-uturo 
próximo, consciente de la energía y el 
tiempo que serían necesarios para conse-
guir un cambio radical. 

La disolución de las sociedades secre-

tas, por ejemplo, llega ya muy tarde, y 
parece sólo querer rematar el cadáver de 
la masonería. Por lo que a un futuro máS 
lejano se refiere, Albert y suo compañe-
ros de Gobierno se hacen mayores ilwio-
nes, y parece como si estuviesen reanu-
dando su labor en aquel momento en que 
el reino de Francia fracasó en sus inten-
tos de ponerse en contacto'con el puíóio 
revolucionario, a fines del siglo X V I I I . 

A juzgar por las intenciones del gnipo 
conservador del Gobierno Pétain, la. 
Asamblea que, según reza el texto, creó 
el Estado autorita,rio en forma pirovisio-
nal no será nunca más aquel Parlamento 
popular; parece ser que, fiel a la tesis de . 
Charles Maurras y de la "Action Fran-
çaise", se desea resucitar los antiguos Es-
tados Provinciales, y ya no se habla de 
aquel proyecto de partido único de signi-, 
ficación social. 

A L M A R G E N D E L T I E M P O 
Parece que el mariscal ' Pétain quietv 

saltar también sobî e otro factor negativo 
de la vida francesa: la generación de los 
veinte a los treinta y cinco años, que, se-
gún opinión del general Weygand y algu-
nos otros generales, ha fracasado por com-
pleto en la guerra. 

Pero el problema de Francia aparece 
todavía como muy difícil de resolver, 
aunque sólo sea en el aspecto de su polí-
tica interior. Los generales y oficiales deil 
Ejército que buscan ' ocupaciones civiles noi 
constituyen más que una pequeña parte 
del número de franceses que, divididos 
entre las dos zonas resultantes de la ocu-
pación, no tienen interés en llevar a cabo' 
aqveila "revolución" preconizada por Pé-
tain, y estáh, en cambio, muy preocupa-
dos por los nuevos vientos que corren por 
Eiiropa, y que ellos no ^ quisieron acusar 
hasta ahora. Les preocupa también la in-
certidumbre de su por\'enir inmediato si 
sigue durante estos meses la guerra conr 
tra Inglaterra, y esta preocupación pesa, 
sobre todo, sobre la Francia de Vichy. 

Pero una cosa está presente esi la men* 
te de todos los franceses: Frcuncia, la 
Francia democrática de sus pasadas ilu-
siones, ha muerto. . 

T o d o lo nuevo aparece ante el pueblo 
como algo provisional, como una "t§fapo-
rada de Vichy" . Ellos ven que declfdida-
mente se han derrumbado la "gloire" y 
la "démocratie", y miran con tristeza la' 
realidad que la Historia está escribiendo 
en el destino de la Francia vencida, al 
margen de este tiempo. 

Max CLAUSS 

(De "Das lieich". Traducción directa dct 
aíar.ún por M. L. O.) 
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PRIMEROS PLÁNOS 

Alberto Kornea en el "fUm" "Ci-
fesa" "Yo soy mi rival". 

Siaii LtturfV inlccprele, con Oli-
ver Hardy, de "Dos pares de mc-

Ulzos". 

p o r M E R L E C & j R O h i 
Artistas Asociados. 

ACTUAXXDADÎSS UFA, de es-~ 
ti'eno, y cl documcata.] de gusrra 
CUERPO ALPINO EN EL 

ATAQUE 

EL ÌHATEK.IAL "HIAF" 
El. material que la aci-edita¡cl'a 

malica "HIAF" t.'oq i prci?3ntará en 
la próxima temporÉu^a 1910-41, pe.r= 
toneca a Bas ediltoras aijcmaiias Ba;-* 
varia, Terra-y .Deutiscba, tan cOt 
nocidas ya por -niucetros públicos; 

Doce grándés pròdaicoion'es^ de, 
cada una, hacen un conjunto' de 
36 peCículaa, dirigidas por Jos co-
nocidos diiVüctores W i H y Fcirsit, 
Ericli Engate,- .G-cza V. ^' .vary, 
Viktor Janicoh, Luis Trcriker y 
otros de renomibre murediat, a 
q.u;enE,3 acompañan artiiatas coma 
Brigitte Horney, Olga Tschecho-
wa, Magda Sohníidej, Leny Ma-
renba'oh, Catmaia H o r n , Hsiinz 
Rülimainn, T h e o Linigen, Mans 
Moser, Ivan Pctrovich y tantos 
otros que, en estrecha CGI!abora-
ción artística, elievan el vaOor del 
ciaema alemán a grades de supe-
rior cateigoría, que nuestro públi-
co podrá admiirar, graoiaa' a la 
s^ccoión cuidadosa y esmerada 
de "HIAF" que tanto se preocupa 
para que todas e.ue si^cirtaoic.nes 
al oampo cinematcigráflco sean su-
peración exquisita de'' este arte. 

Gi;crrcrc. / -ña I-Ijiri-oa), Airredo 
Msyd y ,Jo-'új- TcídciriHas. 

Y ' . " H é r i i - á la fuerza"; según 
un original: de W. "da Francisco, 
qSe: Kllguiv í- 'S-io, ba-. 
jo la d3 Btnito Perojo., 

"FILBÍOFONO" BliSCA UNÀ: 
- • . "ESTRELLA" 

"Fllmóíono", ' 1 a gran editora' 
naciicnal, necesita y busca unii-
figura feihenJDa a ,quien convertir 
en auténtica "estrella" de la pan-
tallé. - -, 

Bien iaformadcs, por- satisíacer 
0u ji'iTto' intei-és, accinsejamos a 
las aspirantfvs que no hagan nin-
guna , gestión diirecta. S a bemos' 
que. "Filmófonb" ha d^ptazado 
por Madrid: varios exp&rtce, en-
•cacgado.3. exclusivamente d.e.,.eel'ec-
cioíiar ' niuchíLC-íias qüo,\a^ simipié 
vistá, reúnailn léfí con-dicitíriée exi-

¡por la edücra. Ja, .calìe,-
cñ loa estabiscimientcisi.'énHos 'Iti-

• gáres dio ' ésiparciimieiítcj' • público,' 
•en el "metro",.•;eil ±ranvia.«, h ^ 
.desde hcy ojee esjarutad»'i-ps sóioi 
"atentos a d'öjcubriir Já'juVehir "ei3-r 
trclla" q.ue necésita "Fiímófono!", 
Por nucetras bsllas 'lectoras 
debcin confiár « i srus propias ciiá-

Por el agro español iL 

La eyolución dej campo 
a frovés del Gremio 

,Harle. Oberón caí su más rccient® 
Axlto "Adorable enemiga". 

(REFBIGEBADD) 
¡EXTBAOBDINARÍO 'EXITO! 

D O S P A K E S 
DE M E t l i Z O S 

Xia 'más hilarante oreaoión de^ 
la pareja 

STÁN L A U ñ i a , y . 
' OÍJVEB EtiRDY 

"FUm" Metro- Goldwyn -Mayer 

Ann Dworak, primer papej fcme-
, nino do "Él doctor Sócrates", 

Íeny Jugo, proíagxmleta ' do "El 
cuarto no vi«»«", 

LA I.UCHA A MüiSBTE ENTRE 
LA CIENCIA Y EL CRIMEN 

' Este es el tema sobre el que gira 
un extraordinario "ßilm" de üa 
maroa "Warner Brösa": "El doc-
tor. Sócmtes", i:ea.í.izado por ej fa-
moso director Wilhelm Diettóple'. 
La ciencia, en ciste caso, eè con-
tiene en un joven-doctor, confi-
nado voluntartemente, por raao-
ues sentimentales, en una modes-
ta ciudad. El crimen se halla re-
presentado por urna banda de au-
daTOs "gangBters", cuyos asaltos 
a las entidades bancarias han de-
jíSdo una eistala de terror... 

Se entabla',1a lucha entre Ea in-
teligcncia y la viol&noia. Un hom-
bre débil ccmtra muchos hambres 
fuertes ^ armados. ¿Quién vence;, 
aa fln?_D&cirIo sería reatar ea in-
terés extraordinario de "El doc-
tor Sócrates", película de obsiegio-
nante emoción. Imaginaa-lo, supo-
ne ihacer él prc(pósito de verla. Y 
eßto será factibffe p^ronto, muy pron-
to, en ea locan donde se exihiben, 
sin interruipción, «log más fjraTides 
triunfos del! cineima mundiall. 

LA TEMPORADA "UFILMS" 
"Ufllms" pres'entará en." la tem-

porada inmediata ung. teriga lista 
de producoioneB, entre las qüe 
destajcan: 

"Sin novedad em eä Alcázar", 
realización de Augusto Genina, in-
terpretada por Miri&ille Balín, Ra-
fae(l Calvo, María Denie, Carlois 
Muñoz, Fosco Giaohetti y Andrea 
Gecchi. La heroica gesta del Al-
cázar toledano.. 

"La malquerida", según ea dra-
ma de Benavente, adaptación y 
dirección de José López Rubio. In-
térpretes, Tarsila Criado, J u lio 
P e ñ a , Jesús Tord'esillas, Luchy 
Soto y Antonio Armet. 

"I^farianela", adaiptaQíón de la 
novela d« Pórea Galdóa, dirigida 
por Benito Perojo e intearipretada 
por Mary Carrillo, . JUIÍQ Peña, 
Raiaiöl Calvo, María Mercader y 
Oaiflos Muñoz. 

" I ä flonistja de la Reina", según 
la obra d« Xaiís Fernández Arda-
vín, adaptada por Rafael Gil, di-
rigida ipoi;, EuiseibiD Fernández Ar-
davln e interíprebada por Maria 

lidades, con la seguridad de que 
no han de pauar desapercibidaB, 
si'n n-ecesidag de necomeridaciones 
ni de hacer mplostac • antesalas.-
Aderruái;, es criterio cerrado de 
"F.Hmófono" no atender nir.iguna 
sugereinciá n i recibir, a nadie, 
confiando el dfscuiljrimiento úni-
camente-a loa técnicos encá-rga-
dci3 de oump'lir su difícil mi&ión. 

E L "FI^M" NACIONAL "JAI-
ALAI" 

Cuaindo se escribe un guión cl-' 
nerr^atogiráíi'oo interesante, palpi-
tar>J:e' de . bonitenido humano, ; en 
qüe, las noibl'^ figuras;. , extraídao 
de. la cáñ^iá viviente "fee mueyeii 
en cTr-máy:é!j'"Opi©in'afl. de pói-saücd, 
ccetuijibríSí 'itípiicas'. y^.-'."folk'lor6-"-,. 
se la.bora-en pro "del cinema :i>ur-
trio. Tŝ l es el caiso'de • "Jai-Al&'V. 
qu.í! dirigig QuintaHíi.' .áotualm-qrjteí 
en el pintoresco pueblo vasco i áe ^ 
• Bianchove. Toda -la'':recil£dunibr'e' 
; y poesía^ dej aliña cántabra., viljirá-
rán en l̂ as imágenes—bellas y 
f-uért«.^-^« "Jai-A'lai", novela; cir. 
ne^tográf ioa de!l :.páia(..Vasco,' pn¡ 
fe'hue' tótervienen los -Éakhósos ar-, 
tieiai3 •pégionoJes "Lcs'gocheros", ' ' ' 

'eil cuarteto vocal e íÁ^^ütoBñtal 
. de ..neto sabor,' que' no .íiíine rival 
on- la . íñt^pi-etaoión de .ilias_ can-
ciones. maronieras_ y montañc-ras, 
alegrqs y nostálgicas a" un tiem-
po... De. su distribución se 'encar-
gará Organizaición "FJIm'ófono". 

"UN BIGOTE PARA DOS", PE-
LICULA D E I I U M O B 

Tono y Mihura, nuestros gran-
'dee IiumoriBtiae, que han hecho de 
la 'graoia su máis inseparaib:© y 
firme comipañecá,. trabajan ahora 
afanosam'ejnte en la. tarea' de dar-
nos otra muicetra más de eu ina-
gotable ingenio. Trátase de una 
pelíouila que están haciendo para 
"Cifosa'.'. 
. Los. estudios de Oa "C. E. A." 
6cn cisoenarios de la feíbrij acüvi-
dad de los crea;dor©s de "diálogos 
estúpidos", diispuestos a sentar 
plaza de oineaatae, piU'esto que, a 
"Un bigote' para' dos" seguirán 
otros "filme" de la misma he-
chura. 

PALAGIOcfe 
l o M U S I G A 

Lune,s, sensacional estreno de 
un."f i lm" de los "gangsters", 

de Warner Bross, 

EL BOGTOR 

S f l G B i i T E S 
Lucha a muorte entr^ la ciencia 

y el crimen. 
La más personal iniberpretación 
dei' oi'«aidor de "Soy un fugitivo" 

Para-todo lo relacionado 
con esta sección, • dirigirse 
al redactor cinematográfi'-
co, encargado de la misma. 

I.03 riue íUcen que en .España no fia piL-
saílo mula, QUO sus-vicìos y tlefcctas an-
cuElralcs .quoUaron, por hondaméi^ttí . eu-
i-aizacios, oñ 'el meollo-.'tle sos huesos, ó 
ustin clcííós o son, simijlcmcnte, unos 
nccio.% c^n 'vocación de Iscariotes. 

En nuestro, ii'aíd han oqnrrlíló',' des-
de luego, iniichas y muy gravea, cosas 
t:ue Jiruv i|iÚuí<}o en la marcha y dea-
urr.ollo de,.j.la., vUl.a interior e íntima 
dei misino,"''Po'r cliae. muchos defectos 
y. taiiifl- (le.'japarecido Pívra siemr 
pre; y loa so consideran desde an-
tiguo 'como e;iclemia nacional, reacia 
a todo caritfei-l«. evoluciona «1 peso do 

. una" ley . inorai QUO. como ia de • gra-
vetlatl del .laííua, ' vuelve todo a su ni-
vel" ^e orí'fieñ,' ' ' . 

Pai^' oijservar esto curioso • fenóme-
no, .hay ciiic dejar ,Ia ciudad, aprisio-
nada en el asfalto, desoír las menda-
cidades dèi esfiuinado haragán y h"un-
dirso/ en la' paz auténtica y fructífera 
de los campos. Bii o&toa lugares se ha-
•lian los remansos donde el vórtice do 
til galerna—que es baldón do las ciu-. 
dados 'envenenadas por los estetas do 

.salón, tan magistralmcnto. reseñ'ados 
por Spicnguei'-rno so registra por ha-
llarse c'I^ombre más próximo a la ver-
dad d é ^ i o s , . 

Ah!, en la -plenitijd do la Kspaña quo 
,trí^baja .^silencio... es . donde se eom-
prueb'a ló'_ quo aquí ha pasado y 'las 
Rangas què'eH'minó el crisol do la guè-
rra, Dé ella hemos extraído, muchas y 
miiy sanas.. enseñan;¡as, unas lijgpadas 
al influjo suasorio'd.e_ la fuerza,, otrás, 
iiácklas en 'un procesó evolutivo .Ipntb, 
pero eficax, .que tiene una enorme tras-
cendencia por revelar un estado espi-
ritual que llena do eSDèranza, 

Ésta ó%'olución que origina en Jos 
estr.-xtos de- la conciencia para desbor-
darse henéílca y justiciera sobro el 
Area de lo^.económico y social, es lo 
tínico que puedo satisfacer a una Re-
volncion sincera,, ganosa do alcanzar 
posiciones estables. Por ella;, el pensa-
miento regeher'ador halla, sus cauces 
naturales, y los, postulados, íamadura 
do creyente. Todo, lo que así no sea, 
pcrA fogata do virutas, lines la pala-
iira deslumhra, pei-o no afmca cón te-
són: el hecho concreto y leal, convence. 
Y esa es la 'finalidad altísima o inde-
clinable de toda Re.volucIón. 

J?or 1¿ nuestra, plagada de hechps 
tangibles, hemos hallado el camino es-
trecho, pero seguro, de la evolución, 
que, si no es brillante para los miopes 
y arbitristas, es gozoso para los que 
saben que los pueblos no son el resul-
tado de un, mil;;lco "fíat",-sino la suma 
de golpes metódicos y escalonados, 
como los de los artífices toledanos "so-
•bre sus armaduras invulnerables y 
otecnás... 

• * * * 

Un país que clama siempre por .el 
Moisés que le "'saque del desierto, es 

;.una..,esGoml>reca al. sol, .Pero el pueblo 
l.^/^.coloctividad restringida que con-

ino ' eñ la fuerza' ¡lo su ^razo, que- eje-
'cut?L-'s^iíbré. ía'-iñdrcha,'-es un níúsculo 
tenso ..que^ ítono. derecho la Imposi-

jClón, Ji:spaí1,:>j ̂  Jaasta > el 18,.de. julio del 
'de, no'hizo níás'que cíaniar por el sa-

•'cerciòto -ogtptìii, - Unos lo queríaí^ r>ára 
-que' aumentasejGl réilitp. do bus présta-
.mos usyrqr.l^sp otros, . para que la llu-
•via no ázotase eñ sus tejados pueblC" 

.¡rlnos; y . ,losi restantes, para darse el 
gustazo .do ; destrozarlo como un ju-
guete. 

ITdmóá 'riefcésltado un vendaval apo-
caiiptic'o de sangre y fucso, para qtio 
el espafipl se, o.riente hacia la fucrz.t 
que tiene dentro de sí y comprenda que 

^ esa fuerza ^ no es suya, sino do todos. 
^ El órgano do-que se vale son los Sin-
dicatos y ans' células gremiales, que uo 
son—repetimos • palabras autorizadas— 
un. Ideal plenamente logrado, sino pun-
tos do- p,actida 'de una larga, intensa y 
fecunda ' labor do "habituación", sindi-
cal. Esta verdad va siendo compren-
clida y amada por todos los sectores 
de la producción nacional.. 

En el.agro español ya tiene sus ofi-
ciantes entusiastas. Aquel caballero, 
eterno 'cliente-y murmurador del sucio 
casino pueblerino y del "club" cursilón, 
que veía en el campo, no la cantera 
del bienestar común, sino la jaca pin-
turera, la coima vistosa - y los votos 
de la reata crlminolde o hambrienta, 
va desapareciendo,' Por fortuna, ya son 
escasos los ejemplares quo podemos 
ofrecer a lo pintoresco y banal, sin que 
quiera afirmarse que todos hayan sido 
purificados por ia luz de s.into. Es que. 
lá fuerza del nuevo ambiento y la 
obra fecunda y bienhechora de Sindi-
catos, .Gremios y Hermandades ha pro-
ducido el milagro. "" 

Naturalmente, p.Trá que ese milagro 
sea fecundo y no -fermine eu fuego de 
artificio, hemos de cuidar que esa co-
rriente evolutiva eiicucntre .sin dificul-
tades su plena adaptación para que. Ia 
obra sea perfecta. T sólo pueden al-
canzar eso grado cuando los organis-
mos creados tengan misión y función 
acordes. Si existen rozaduras o defi-
ciencias, la. misión, quedará Incompleta, 

Decimos esto ante el espectáculo que 
nos ofrece .el" campo extremeño y sus 
cultivadores. En ' 'una antigüedad que 
se nos anto'já remoti»., pero que tiene 
lindes rocientes, la riqueza'vcratO:—que 
es el pimentón—era un caos, camino 
do la ruina. Nadie estaba organizado. 
Agricultores y fabricantes obedecían a 
la ley de su capricho. For eso, una ri-
queza enorme, de fama mundial, estu-
vo abocada al descródito, Tan sólo un 
manojo do hombres sanos, labricirntes 
y exportadores de prestigio, contuvo en 
el exterior la ruina cierta. Conscientes 
de los boBoficlos do la coordinación v 
la disciplina, se organizaron •cuando 

•Espaíía _cra un volcán en erupción, 
para encontrar en lós primeros días do 
la Cruzada el órgano Idóneo qüe fué 
una dichosa premonición del Sindicato: 
"El Gremio Oficial de Exportadores de 
Pimentón Molido de España". 

Dicho "Gremio", que no es una pa-
tronal a ia antigua usanza, sino una 
corporación que sirvo do nexo entro'el 
agricultor y el mercado: quo valoriza 
el suelo por la industria transformado-
ra y rinde un evidente esfuerzo eu be-
neficio de la economía, so fundó, coẑ -
una misión .concreta: Intervenir directa 

^ 'éficdzmbìÌto-eà'Ha-'ìildiislWà- '̂ytincbtó '̂ 

nera, quo 'no. puede estar a merced dg 
atlelonados ni entusiastas, sino, coino 
sé -ha repetido oílciulmente, de los aii-
tén,tjc03 productores. Y tiene quo 'ser 
así, porque son ios únicos conocedores 
de problcmíis que son complejos por 
abarcar extremos que van desde la tle-
rea en barbecho hasta ei- producto 
marcado. Este camino está jalonado do 
in'cónitas psicológica.^, 'comorGIale.s y 
bancá'rlas, que tan sólo^ el experto mus-, 

•íiyezado puedo resolver. Por -eofilaya'r 
'est^^ verdad en el pasado, hemos visto 

, el ffacaeo de nuestias nacientes Intlus-' 
trias transformadoras. Hoy, • natural-
mente, amparadas, por el espíritu del 
giijfticato y por la eflcaclá' del Bstaao 
huevo, el hecho triste no podía ' repe-
tft-se-.'.' 

Y será así, porque el "Gremio"; como 
entidad productora-, tiene lina misión 
específica dentro ,del Sindicato, "Pue-
blo", en un reclenta y magnífico edl-
torlal, señalaba la Ineficacia de loa 
Sindicatos, si no estuviesen traspa.sados 

, por el Impetu y el calor del -profesio-
nal, que lleva a los núcleos sociales y 
económicos la verdad de su conocí-
miento. Esto ."Gremio de E.xportarto. 
ros", que es la primera avanzadilla del 
Nacionalsindicalismo, aspira, -como es 
lógico, a encontrar dentro del Sindica.' 

'.tp. .Ílí'p- es su númen, el cauce donde 
derramar s u experiencia pcofeslonal.' • 
Oono'áe' el campo' y sus problemas, là 
fábrica y. Sus secretee, la exportación 
y RUS quigbras; posee, en suma, el íro-
petu,, el caler, el" conocimlenfo ,y el 
dei-tícTi'o qu'e el exógeta sindical ' reeo-
noco a '-todo productor ' para •bien do 

, las c.orporacloncs. 
Eyidentemente, el "Gremio do E-t-

•portadores", dentro del espíritu sínd!-
cal, - ha realizado una obra espléndida 
que se acusa con cifras. En el campo, 
en la fábrica y en la conquista de. mer-
cados, demostró que «u . misión ha 

•sido' cumplida conformo al mand.-ito 
conferida por el Estado, Pero tKmbión 
os ovldcnfe que sn función ha podido 
ser 'más' fructífera, si sus Estatuto.^ 
fundacionales estuviesen en pleno vigor 

' legal, aunque .sustancialmente lo éstán, 
pero necesitan estar aal.<!tidos de resor-
tes má.s ágiles y coactivos, sólo ase-
quibles por la aprobación definitiva do 
sus estatutos. Sin ellos on pleno cjcr-
clcio. la producción puedo malograrse 
por la injerencia de elepientòs desco-
nocedores del problema. Y de ahí pue-
den derivarse daños incalculables para 
ñna . Industria cuyas posibilidades y 

. aplicaciones son más extensas y pro-
fundas de lo que se Imigina- el vulgo. 

-El ."Gremio" y la "Hermandad" son. 
Incuestionablemente, ruedas importan-
tes -y necesarias para la peffecfa artl-

-cularión de nuestra economía, pero a 
condición de , que no sean .fantasmas 
legales, sino órgano.'? vivos, operantes y 
dinámldoñ. Esa-s cualidades sólo se con-
siguen incorporando "activamente a I 
productor, reconoclóndole pí^rsonalidad 

, ínttjgra. Cuando esa aspiración esté lo-
- rraíTá-j-eosa . que, por -n'eces.-ípin, no se 

hará í esperar, -el "Gremio."- alqójj&ará .su 
vord^d.í^ra función. ..... 

; X-.cfto "Exportadores" ' de Plasen-
cía," que'es modelo, poi' lo •(júe"íl' cam-
po ''aprovecha., podrá déspleffari-Itt pre-

• cislósj.-ílndical de sus estatutos,, que es, 
senoillamcnte, reflejo de esa milagrera 
evolución que tantas . y tan 'i-lsucnas 
espértiTizas pona on la id de nuestro 
pueblo- . . . 
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CRONICA INTERNACIONAL 

EL HOMBRE ENFERMO 
DE EUROPA 

Abdicación 
del Rey Carol 

Tío pecó por exceso de ingenio 
E. Monroe al colocar, a Ja cabeza 
del capítulo VI üe su obra "I-es 
^ jeux poútiques • en Méditerra-
nóe", la frase: "I^'homme malade 
de l'Europe: l'Espagne". Ya hacía 
años. que corría por los libros y 
la Prensa, atribuida—con un' pe-
queño cambio—a la Turquía deca-
dente áe los últimos sultanes, de- i 
batiéndose entre las ambiciones 
que en su temtorio se entrecru-
zaban, haciendo frente a movi-
mientos internos no siempre aje-
nos a esos intereses extraños en 
esta encrucijada de los caminos de 
Europa. Pero la frase es lo de me-
nos. Xio interesante es situarla en 
la l ín^ ininterrumpida dé una 
política. 

Copiemos frases: "Nadie debe 
extrañarse si durante muchas fío-
neracioneis los esfuerzos de Fran-
cia y de Inglaterra se han diri-
gido a ' mantener a España en 
un estado de debilidad, de buena 
amistad hacia ellas y de neutra-
lidad... Siendo sü ideal una Espa-
ña débil, la solución preferida 
(so refiere a la guerra civil) sería 
la ; ds un "pacto" en ef' oue las 
dos facciones en lucha, agotadas 
por la indecisión do la misma ,y 
deccpcioriadas por no habar reci-
bido de sus protectores más que 
uiia ayuda insuficiente, tendrían 
que recurrir a los banqueros fran-
ceses e ingleses... Desdé el punto 
de vista egoísta, ningún otro re-
sultado podía ofrecer, mayores ven-
tajas... La Gran Bretaña prefie-
re ver las costas situadas frente 
a Gibrí^tar en manos débiles..." 

Y así podríamos seguir copian-
do y amontonando frases y argu-
mentos. Esto viene a cuento, en 
e s t a crónica internacional, por 
haberle dado actualidad el artícu-
lo editorial del "Daily Express" 
comentado por nuestro camarada 
"Arriba". 

Ya lo había dicho ej viejo Chur-
chill: "En esta lucha estoy con los 
malos", y el otro viejo do Lloyd 
George habló del grave error de 
haber permitido rf t r i u n f o de 
Franco y oon él la existencia de 
un millón de bayoneta« falangis-
tas en las costas de España. Y 
antes Cronwell había lanzado la 
tota-l condenación por todo lo que 
fuera español. Y los muertos de 
España se hicieron más numerosos 
por el aliento y la ajnida que de 
Londres llegaba, del Londres la-
borista y del Londres financiero, 
y - del Londres conservador y lite-
rario. Como también llegaban del 
I^aris que oye miáa. 

Todos parecen estar de acuerdo 
con aquella lapidaria frase' de 

• Vázquez de Mella: "Unirse a In-
glaterra es trabajar contra los In-
tereses y las Pxigencias de Espa-
ña. Ser anglòfilo resulta ser his-
panófobo". O con aquella otra de 
Donoso, en carta a Kaczinski: 
"Inglaterra, vos lo habéis dicho, 
es el mal". Y la juventud de JSs-
paña responde con un sencillo 
"Amén". 

UN NUEVO E.EGIMEN 
El general Antonescu, nuevo je-

fe del Gobierno rumano, ha de-
clarado, al hacerse cargo del Po-
der, que no es im nuevo Gobier-
no, sino un nuevo -régimen el que 
sé instaura. Ya casi hemos per<li-
do la cuenta de las veces que es-
to se ha dicho por la boca de los 
pre-sidéntes rumanos, desde loa 
días en que se puso de moda 
"cambiar de postura". Pero algu-
na vez será verdad, y, sincera-
mente, deseamos sea ésta la últi-
ma que tengamos necesidad de 
aludir a afirmaciones análogas. 

Rumania, rriutilada según los ru-
manos, reducida a sus lógicos lí-
mites según el Eje, conservando 
aún territorios que no le pertene-
cen según los hunra-ros, tiene aue 
afrontar los momentos niás difí-
ciles de su existencia. Con dema-
siada facilidad alcanzó su engran-
decimiento geográfico en los días 
de ,la tras-guerra, y con esa mis-
ma facilidad creyó posible encon-
trar im régimen que ' no desentor 
nase de la norma general ya im-
puesta en Europa, pero flue per-
mitiera "aún" cierta elasticidad al 

\ Tí^uUar modo de sor de su vWa 

interior. Toda.3 las posibles solu-
ciones fuecron ensayadas, y una 
tras otra caycron estrepitosamen-
te • sin alcanzar la pietà deseada. 

Pronto es aún para señalar con-
secuencias jil último viraje. La 
personalidad de Antonescu es cla-
ra : salido de la cárcel hace cinco 
días, .partidario de la Guardia de 
Hieriro, en cuyas filas, sin embar-
go^ no militó, intenta incorporar 
este Movimiento a la difícil tarea 
gubernamental. Triste destino el 
de esta gente Jovot; cuando su en-
tusiasmo ^rmánico hubiera dulci-
ficado lo inevitable, fueron lanza-
dos a las cárcedes, y los cuerpos 
de muchos de ellos sirvieron do 
horrorosa enseñanza y de acicate 
eficaz desde los cruces de los ca-
minos donde una Ju.5tlc^. especIaJ 
los colocó. Y ahora, cuando ct 
"agua llega al cuello y las fronte-
ras se han perdido", vuelven lo» 
ojos a ellos, a los pocos directores 
supervivientes de aquellos que su-

.pleron clavar en las almas juve-
niles Ja esperanza de Un rég^en 
piejor. 

Lo que ya significa algo es la 
entrega de plenos poderes a AntO' 
nescu. La Cónstltución de febrero 
de 1938, tan elogiada por muchos, 
ya ha perdido toda posibilidad de 
aplicación. Y la figura del Bey, 
que durante diez años fué el cen-
tro de toda actividad política, im-
rece queda un tanto desfigurada 
y recluida en ésos atributos in-
alienables de la Majestad, que se 
reduce a aouñar moneda con sn 
efigie, figurar a la cabeza ^el es-
calafón militar, conceder Grandes 
Cruces, nombrar barones y reci-
bir a los jefes de Estado o a sus 
embajadores. 

VOZ DE HITLER 
Hitler ha hablado. Cada vez 

que su patlaibra se hace escuchar, 
se encuentra en ella nuevos ma-
tices, afirmaciones nuevas. ' Pero 
siempre resalta, entre sus párra-
f o s,. cuidadosamente construidos, 
la fe en el triunfo, la confianza 
en su pueblo, la seguridad en el 
nuevo orden de Europa. 

Una y otra vez Hitler ha recor-
dado que tendió su mano al Im-
perio inglés y que éste la recha-
zó^ pero ahora, en el momento en 
que oon la apertura de la camj»-
ña de Auxilio de Invierno pa rece 
anunciar, por primera vez, a BU 
pueblo la posibilidad de que la 
guerra so prolongue hasta la pri-
mavera, afirma claramente que ya 
no descansará hasta lai- victoria 
total, con el aniquilamiento de un 
régimen de piratas, que quiso sub-
yugar a Europa. 

pero Hitler sabe por que es 
odiado él y su régimen: es odiado 
por sus reformas sociales, por el 
oamíbio total de la construcción 
del mundo, por el derrumbamiento 
de los privilegios en las clases di-
rigentes do la finanza. Y es éstê  
el principal motivo de la guerra. 
Como tamltién lo es aiii!ella afir-
mación de que los Estados qué no 
tomen paria en esa revolución, 
tardo o temprano, perecerán; Es-
paña hace tiempo que había to-
mado nota de esta verdad, aun an-
tes de que fuera enunciada con 
tanta claridad. 

Y VENDIERON SU AI.MA 
Dicen que la tierra determina ol 

espíritu nacional, y el gran Gani-
vet hablaba' del "espíritu territo-
rial"; por eso, para muchos, In-
glaterra ha vendido su alma, al 
öeder por cincuenta dineros—o 
destructores—parte integrante de 
su Imperio". Pero para nosotros 
hay algo más tras ese vil chala-
neo con el propio suelo. Inglate-
rra sabe que no puede ganar la 
guerra; Inglaterra S0 siente ante 
la fatalidad de su propia derro-
ta-, comienza a notar los primeros 
síntomas de angustia, de asfixia, 
mejor, y quiere agarrarse al cla-
vo ardieiite de cualquier tabla de 
salv .ción. 

Ya sólo se pueden salvar dos 
cosas: el Imperio asiático y el do-
minio económico. Inglaterra, po-
tencia continental, per»ció en los 
campos do Flandes y encontró se-
pultura en el reembarco de Dun-
querque, pronto a ser Inmortaliza-

. El ex-Bey Carol. 

JSI Rey Carol de Rumania, cm-
yas prerrogativas soberanas lia-
bíam siifrido gran m&noscaho diss-
pués de la formación del Gobier-
iió Antonescii^ como consecuencia, 
de las pérdidas territoriaZes expe-
rimentadas últimamente por el 
pais, ha abdicado ayer la corona 
en la persona de su hijo, el prín-
cip e' heredero Voivoda Miguel, 
qiie ha cumplido recientemente 

los dieciocho años. 

TAJO en Berlín 

El nuovo Rey Miguel. 

OHHHSHSSSESHSaSESHSiaSEHasaSHScLSH; 
do en poema. Y esto lo sabe In-
glaterra y Mr. Churchia Y tam-
bién lo sa.beh en Estados Unidos. 
Pero Estados Unidos sabe también 
lo que significará el triunfo de 
Alemania. Estados 'Unidos sabe 
que con una moneda itan alta co-
mo la suya, las exportaciones a 
Europa son imposibles; saben que 
tienen nueve millones de parados; 
que la América del Sur les com-
pra su exceso de producción in-
dustrial con las divisas que el vie-
jo Continente le proporciona, y sa-
ben también que una Europa uni-
da, con un régimen económico co-
mún, p^ría imponer sus con-
diciones a los .mercados del mundo. 

Por eso Se ha firnmdo eso Tra-
tado, leonino a primera vista. Es 
ima letra gírala por Gran Bre-
taña .contra 'Estados Unidos y que 
vencerá en la primavera, ' cuando 
ya exista nuevo presidente (jue 
será «I viejo .Delano Roosevelt. Y 
entonces se presentará al cobró.. 

Ya nadie puede dudar; uniilas 
las dos grandes potencias extra-
europeas, el Interés del Continen-
te es olaro. Inglaterra ha conse-
guido ligar a su suerte a los lis-
tados Unidos. Pero, de rechazo, ha 
ligado al carro do los luchadores a 
todos los países de Europa. 

Pedro SALVADOR 

CARTA AL DIRECTOR 
Querido Direclor: Concentrar en unas líneas la apretada vida se 

manal de la Alemania victoriosa, es tarea que desborda la capacidad de 
un simple enlendimienlo reporteril. De martes a martes suelen pasar tan-
tas cosas en el vertiginoso mundo germano, que necesariamente se quedan ' 
en el liniero o, lo que es más triste para nosotros, en la reseña oficial, 
detalles que harían saltar de júbilo a los üpos más grandes de la caia 
alta. Pensar en sacar vaticinios o consecuencias de la noticia fuerte de • 
cada día, va resultando un fracaso para vaticinadores j; ensayistas. Acá-
so, lo mejor para un reporter es caminar por esta vetusta i; pecadora Eu-
ropa, mirando las COSOÍ con un simple aire de colegial, desde la pura po-
sición geométrica que cada cual ocupe sobre este endiablado tablero 
continental. 

Con este criterio, dejando el campo libre a los filósofos de la políti-
ca internacional, esta semana estuve en Viena para presenciar la Ramada 
Conferencia balcánica. Y digo "la llamada", porque yo no be visto con-
feraiciar a nadie. He visto, eso sí, a los señora Ribbentrop, Ciano, Ma-
noilescu }> Csal(y, que firmaron un dofumailo en presencia de los señores . 
Valetii, Pop, Szcheit l; Telei¡i. 

Rumanos j) húngaros, aquéUos más que éstos, se marcharon con unas 
caras muy largas. La escena, como usted sabe, pasó en el marca barroco 
de Bellvedere, frente a la adormecida presencia de Viena, alzada con . 
suavidad de telón ante las ventanas. En este palacio, lleno de rinconadas 
y de salones que aguardan el discreteo y la charla, a mí me parece, que 
no se charlado nada. Los colegas yanquis que lo saben todo, me han 
dicho que la cuestión estaba hablada ya dos días antes en Salzburgo, en-
tre Ciana y RibbetHrop. 

Seguramente. Pero el caso es que cuando una nube de periodistas y 
fotógrafos invadimos la sala de oro, antiguo despacho del Príncipe Eu-
genio, los señores que le dije estaban sentados en toino a la famosa mesa 
redonda, donde hace años se firmó el límite fronterizo entre Hungría y 
aquel mosaico democrático de Checoeslovaquia. 

Todos los reunidos llevaban uniformes políticos, menos el señor Te-
lef(i, que lucía un inefable chaqué de aquellos que fabricaba en sèrie "la 
belle Jardiniere", apropiados-para bodas, bautizos, e incluso, jiras cain-
peslres de cualquier Monsieur Duponi. iti. 

Ciano y Ribbentrop nos miraron entrar con aire aburrido. Vha hor-
da reporteril, incolora }) absurda. Sólo una vieja pcrhdista yanqui y una 
colega búlgara, de ojos pardos, que Echaban chispas, daban cierto pres-
tigio a la turba. Húngaros y rumanos no nos miraron siquiera, l^on Rib-
bentrop, con 3fi gesto reseco, bajo la mirada vivaz de diplomático del si-
gla, leyó una cuartilla congratulándose del acuerdo. Lo mismo dijo Cia-
no con una meticulosa prosodia italiana. Luego firmaron los cuatro re-
presentantes. Manoilescu (ya sabe usted. Director, qué simpática y res-
petable resulta en España la figura de este ilustre rumano), firmó y tuvo 
'que recostarse en la silla con un gesto de desmayo. 

E.S posible que Rumania—la afortunada nueva rica del 18—no se 
sienta satisfecha, pero el mundo balcánico tenía que quedar en paz, pese 
a todas las Trañsilvanias habidas j) por haber. Los húngaros se han con-
formado can menos de la mitad de lo que les quitaron en TrianCn, J) lot 
pozos petrolíferos y los valles de trigo seguirán nutriendo la victoria ale^ 
mana. Mal golpe para Inglaterra, Direclor, esta escena de Bellvedere 

De regresó a Berlín, nos hen\os encontrado con unos cuantas tejados 
despanzurrados por las pequeñas bombas inglesas: Poca cosa, cómo en 
los tristes "raids" rwcturnos de los rojos españoles. Ya sabe usted que 
este sistema no suele producir más que la muerte de alguna respetable an-
ciana o de algún niño del puebl^ysiti que por casualidad haga ni un.chirla 
a cualquiera de esos paracaidistas que andan por aquí tan lustrosos y tan 
contentos, esperando que un buen día les tiren sabre Manchester o Dover. 

Mi portero me ha contado—no sé lo que habrá de cierto—que los 
ingleses han lanzado linas hojillas que dicen: "Somos los ocho alegres ca-
nadienses, y bombardearemos Berlín todas las noches..." Esto de "los 
ocho alegres canadienses, ocho", tiene un aire de music-hall, demasiado 
frivolo para que haya nacido en la preocupada mente de Mr. Churchill, 
En fin, vaya usted a saber; pero si lo de los "oc/io alegres...", acaso 
no sea cierto, lo de canádienses será más que probable. Si hubieran di-
cho "los ocho alegres de Etoñ", sería'caso de dudar, pero ya sabe us-
ted que- las juventudes coloniales de Ottaiva, Bombay, París o Sidney, 
han jugado siempre estos viejos juegos ingleses. 

Otra cosa que me han contado, es que una bomba inglesa, de efecto 
retardado, atravesó un tercer piso y fué a caer a un segundo, donde un 
buen señor trabajaba tranquilamente en el mejor de los paraísos. El des-
preocupado caballero cogió la bomba, y aunque se abrasó las manos, 
consiguió lanzarla a la calle, donde estaüó, sin consecuencias. 

Pues bien. Coma aquí el heroísmo tiene su momento y su uniforme, 
el héroe ha sido multado por no encontrarse en el refugio. 

Los "ocho canadienses, ocho", a mi juicio, producirán todavía menos 
dañe en la moral de las gentes que en las tejas de Berlín, poi que a.iuí la 
g¿níe va al refugio como un solo hombre, porque está ordenada así, i; se 
quedará en la cama el día que les manden io contrarlo. 

Personalmente, con tal de que el Jefe de mi refugio siga sin pasar 
lista y sin dárse^ cuenta de que ni los ' ocho canadienses" pueden sumergir 
mi reumatismo en las húmedas profundidades de la cueva, oigo la triful-
ca desde la cama, y a la mañana siguiente compruebo las malas noch • 
que se dan inútilmente los pilotos del Canadá. 

En el Kaiserhof, frente a la residencia del Führer, el frío viento da 
este verano berlinés, bale la bandera española, izada en homenaje, a 
nuestro Director General de Seguridad, que visita Alemania en viaje 
oficial. Nuestra bandera conoce ya eljc^ido de los motores de la Wi-
cliers y sigue tan flamante. 

El nuevo Embajador de España ha sido recibido por Hitler. Y del 
resto de la semana berlinesa, poca cosa nueva. En los cinei, después del 
éxito de "El Jefe de Postas", priva la nueva producción de la U. F. A. 
"Los tres saltimbanquis". En el Scala, el mismo fantástica programa in-
ternacional de atracciones, y en todas partes, óperas, comedias y con-
ciertos, Tj un blue maravilloso que resuena en todos los dáncings: "Und 
die musili spielt dazu". ¡Y los "ocho canadienses" Jiasando frío. SeñorI. 

Afectuosamente le saluda,—Ismael Herráiz, 
Berlín, septiembre. 

••V • • < 

Ayuntamiento de Madrid



T A ; O 

7 dios de España 
- SABADO 31 

^legran a Kspaña los ornamen-
tos donaidos por los obispos ale-
manes. Sa cal&bran en Zaragoza 
solemnes cultos religiosos con mo-
tivo de la peregrinación de la Ju-
ventud do Acción Católica. Oficia 
el nuncio do Su Santidad. 

DOMINGO 1 . 
£1 presidente de la Junta- Poli-

tica dirigè una carta a los ílechos 
del Campamento de La Granja. 
Se inaugtíra un monvunento a Cal-
vo Sotelo, en Laguaidia. l a Cor-
poración provincial dis AJava re-
gala un guión a los oaballoros niu-
tilados. 

LltVES, 2 
A diferentes puertos españole.T 

llegan barcos con Iniportantas cí^r-
gamentos do trigo. En 'Cádiz so 
celebra la bendición del nue\'0 
barco "Cabo de Buena Esperan-
za". Dan comienzo la« obras de 
r e c o n s t r u c c i ó n del pueblo 
de Aples, adoptado por el Caudillo. 

MARTES 3 
En virtud de una disposición 

oficial se crea el Consejo Nacio-
nal de Educación. Se promulga 
una ley sobre nacionalización y. 
íomento de la producción textil. 
Xa Diputación de Córdoba aprue. 
ba un plan de obras públicas por 
valor de treinta mUlones de pese-
tas para romediar el paro. • 

MIERCOLES 4 
Bajo la presidencia del delega-

do nacional de Sindicatos s« cele-
bra nna Importante reunión de los 
'delegados provinciales y "jefes de 
S i n d i c a t o s nacionales. Gerar-
í3o Salvador Merino da cuenta de 
la creación dd Consejo Siiidical de 
Coordinación Económica.' 

JUEVES. 6 
Se constituye el nuevo Consejo 

directivo de la C. O. N. C. A. Pro-
nuncia un interesantísimo discur-
so el deisgado nacional de Sindi-
catos. El ."Boletín Oficiial" publi-
ca una ley concadicndo un suple-
mento de crédito de 16.500.000 pe-
seta-s para sa^isfaosr ei subsidio 
familiar a los funcionarios y obro-
ros del Estado. 

VIERNES 6 

Distinción al Caudillo 

El embajador de Alemania, von 
Sthorer, impone a| Generalísijmo 
las insignias de la Gran Criiz de 
Oro de la Orden d d Mérito de] 

Aguila Alemana 
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Crónica 
M A C I O N A L 

INTEGRACION SINDICAL 
La nota más saliento do la últuna semana, dentro de la calma 

política a que el verano rediicc la vida nacional, es la reunión ex-
traordinariaj de reprí sentantes de las Federaciones Católicas Agra-
rias en el Circulo de lu Unión Mercantil, de Madrid^ con miras a 
integrarse en lu xmJdm} sindical ordenada por el Caudillo. Bajo Ií» 
presidciiicia del oumarnda Gerardo Salvador Merino, delegado na-
cional de Sindicatos, la asamblea adquirió calidad de alto Bentidq 
político. Poco a poco, al ritmo seguro que la hora angustiosa que 
vivimos permite, va cuajando aquella fom^a qu« a José Antonio 
placía y que «n los "26 Puntos" nos trazó: "Concebimos a España, 
en lo económico, como un gigantesco Sindicato de productores." 
líe n&d:i .valen en contra de esta falangización total de la Patria 
los reparos farisaicos de los que nos achacan módulos paganos. 
Van deshaciéndose las resi&tencias de má« tenaz propósito, pues, 
como dijo Salvador Merino a ios representantes de la Confede-
ración Católica Agraria, la Eaíange viene a instaurar en el cam-
po un crii-tiano sentido de la justicia soci^,. y nadie puede dudar 

-de la sinceridad y ortodoxia de nuestro ideal, "sino los qiíe de-
seivn a toda costa el fracaso de la verdadera Unidad de España 
y Hernaniidad de sus tierr^." Con estas clairas palabras 
del delegado nacional de Sindirat-os quedan definitivamente sig-
nados de iinticspañoles los que a la Falange y su obra sindical 
regatean colaboración y oponen stt terca malquerencia. Día por 
día, nos vamos aiiroxíinando, por la obra inconsciente de nues-
tros enemigo«, a la c«encial eciiación de la Faiang® con España. 
Es líueslro propósito, porque así damos su verdadera amplitud 
histórica al Movii>-.'iei)to, y a él coadyuvan, sin saberlo, con sus 
conductas egoístas y <Usidfntes, todos cuantos se obstinan • en 
dcTUiorar" la total Uiiidad ordenada por el Caudillo. 

Precisamente, es ein el campo español donde eon más pujanza 
se áidvierte el sentido scrvícial deil hombre liacia la Patria, con-
cebida como unidad superior al devenir^-) las generaciones. De 
nn buen labriego no puede salir sino un lieroico soldado para el 
trance-angustioso en que iicilgra la valoría, moral y religiosa do 
un pueblo. T, por esta razón, la Falange, seguidora fiel do, su' 
Fundador, ve en el campo d "vj\ero permanete de España" y" 
no perdonará síicriflcio, a truc<iue de que el campesino encuentre 
en la tierra, que amorosanicnte labra, la satisfacción de todas 
sus necesidades matea-iales. 

Salvador Merino, con exacta ponderación política de la realidad 
presente y futura:, afirmó a lo.s representantes católico-agrarios 
que no iba la Falange a de-stniir las magn!fic.2S creaciones que 
aportaban a la integración, sino a potenciarles. Y, para dar la 
prueba exacta de-su Intención, manifestó que los ropresentantes 
de las Federaciones formarían parte dd nuevo Consejo Direc-
tivo ds la obra. De esto modo, a la confianza que en ellos habían 
depositado los antiguog ¡mandatarios, sumarían la que él también, 
en ellos, como delegado nacional de Sindicatos, deí>osltaba. Por 
no ser la Falange im partido 8 la vieja usanza, sino un Movi-
miento que marcha a realizar inexorablemente la revolución de 
España, puede permitirse ía generosidcd de conceder funciones 
directivas sindicales ii los que, aun no formando antes parte de 
su cerrada disciplina, han dfniostrado capacidad y honradez para 
ima. misión determinada, \ es que "la firmeza de nuestra auto-
ridad—añadió Salvador Merino—, y más aun., de nue)6tra razón, 
nos permiten proceder con la más abierta y ancha comprensión." 
Sencillaanente, definitivo y justo. 

B. MOSTAZA 

Charlas divulgadoras 

Realidades y proyectos de la 
nueva previsión social españolo 

De ayer a hoy -
L<a Revolución francesa, que 

tantos dolores y fracasos ha pro-
porcionado al mundo, decretó en 
el papel la .libertad del hombre. 
Los declaró Ubres e jguaJtsg ante 
la sin olvida.r una serie de 
tópicos criíniinosos que ha venido 
ofreciendo—y sirve aún en pue-
Mos esclavizados—a las muche-
dumibres ignaras -enti® panfletos 
vesánicos y ahaxangas de ferial. 

La estúpida humanidíud los 
aseptó, por la fuerza y la costum-
bre, para su mal. Cuando se per-
cató que en aquel "ideal" sólo 
existen-dolor, misntira y lágrimas, 
aas muiltitudss Inconscientes^ al 
tiempo q-/e las fabricas destruían 
talleres y campos para crear " re-
bañoB <fe proletarios hambrientos 
e Indefensos, se encontraron tan 
sólo con ¡paflatoras sonoras ly rios-
de sangre, corriendo inútilmente 
entre márg-e-nes de odio y desespe-
raíOlón. 

Pero, ai; ¡eran libres! ¡Libres, 
iguales y heimainos! Mas cuando 
la vejaz, Ha enfermedad v Oa fal-
ta de trabajo se presentaban, 
aquella fraAemddad roja y atea se 
enco(gía die homibros y dejaiba a los 
néo*os maaiuimiitidos que se -murie-
ran de asco con toda libertad 7 
con toda igmaldad. La ley cainita, 
en efecto, era igual para todos los 
desgraciados y -tristes, porque a 
ntaguno seirvia ni ayudaba. 

Fué el cristinismo, frente a las fi-
losofías del Imperio romano, quien 
iimpuso üa atolg-ación die socorrer 
aa prójimo' per eü am'cr de Dios. 
La Iglesia, a pesar de las perse cu-: 
ciones, mantuvo^ a través de todos 
líos tiempos, el mudato de Jesús. 
No imiportaron las vicásitudes. En 
el Teímiplo quedó, imibatibie, la 
clhis5>a de la caridad oristiana que 
los ateos y teestiarios, nopudlendo 
negar au origen divino, la disfra-
zaron con un concepto para ellos 
inédito, "ir es éste : solidaridad. 

España, baluarte de la Cris-
tiajndad, siigiuió flea al mandato. En 
todio tiemlpo—ex-ceptuado queda, 
naturalmente, el período criminal 
de-los últimos Atilas—practicó el 
bieia de la ayuda. Fué el Imperio 
español qiudeñ diotara las prime-
ras leyes sociales, Ik^ admiración 
y orgullo del mnmdo; y siglos des-
pués, había de- ser un español se-
fiero y cristiano—^D. José Malu-
quer—el que airovara con obras fe-
cundas 1/ alentadas de eternidad 
esa tradición cristiana que luego 
se anubló durante treinta y dos 
aaeses de agonía y sangre. 

Deshecho el arco de un pueblo, 
rotos los camipos y las ciudades, 
entre gus ruinas humeaintes se oyó 
ea galopar de un caballo blanco 
<!on un jinertis joven. Trae en sii 
mano uaia espada nueva y en .su 
frente luce la corona de la VI«. 
toria. Y a todos, sin distinción, le» 
ofrece amor ..y consuelo, porque en 
él alienta el amor de Cristo. Y 
dicta leyes, y esCoge homlbresque 
llevan a üotí hogares emtri&tecidos, 
a la ancianidad iñde-fensa y al do-
lor sin sosiego, lel socorro que un 
pueblo cristiano y fuerte debe a 
sus hermanos desvalidos. 

Realidades y 
proyectos • 

Y ahí está él organismo qüe ad-
ministra !5se amor nuevo y fecun-
do. ' Eis ia Dirección General de 
Prc.vi_^ón, regida hoy por un hom. 
bre joven, generoso, ajpasionado y 
ouflto: Fernando Oamacbo. Pocaa 
palabras, ningún gesto a la anti-
gua usanza. Señoillez y . eficacia: 
he aihl su lema, que practica ca-
da hora, porquí tal es el manda-
to de Franco. 

Nos aproximamos al señor di-
rector con un .manojo de pregim-
tas, de las que entresacamos hoy 
las que siguein: 

—Digamie, señor director, ¿qué 
aipJicaeión práctica ha tenido la 
Declaración X ded Fuero díl Tra^ 
bajo ? 

—^Total—contesta enérgico:—p 
iI>oVque se lleva a la ¡práctica con 
la decisión y rapidez que tiénepor 
norr^ nuestro Caiidillo. Con la 
promulgación de la ley de Subsi-
dio familiar se lestatolecáó la pro-
tección a las familias nuimero.'sas, 

l>asadas en normas de herman-
dad. 

—L u e g o—continúa diciendo—, 
apenas constituido el Goibierno ac-
tual, se dictaron dos leyes: ima 
ea 1.° de septíembrs del 39, crean-
do el áúbgidio de Vejez y facilitan-
do la aplicación del Familiar al 
,p€ireo(nai agrícola; y otra, el 23 del 
mismo mes, estableciendo pensio-
nes ¡para las viudag y huérfanos 
die los traibajadores. 

— i No existía nada legislado etí 
ese a s i s t o ? 

—Sí. Hasta entonces existía Ha 
promesa, hecha por la ley dell 
Retiro Obuíro, de atoonar, despiués 
de Veinte años de afiliación, al 
cumplir los sesenta y cinco de 
eda<í una pensión de una peseta 
diaria. Nosotros, en virtud de las 
layes dictadas, 7 en ejecución jwr 
el ¡ministro de Trabajo, damos a 
los tráíbarjadores de más de se-
senita y cinco años, treg pesetas 
diarias, y a las viudas y huérfa-
nos ipenslooes que ascienden, por 
término medio, a las sesenta pe-
sstas mensualies. Eitas pensiones, 
naturalmente, se mejorarán cuatu-
do las circunstancias lo ipermitan, 
que esperamos 'sea pronto. 

—Como coDjseciieneia del se-
g^indo •i>árraifo de esta declara-
ción, .¿qué tendencia y .qué im-
pulso i a dado lel Estado respec-
to a la impOantacdón del Seguío 
totaí? 

—El problema del Seguro" So-
cial total—replica el señor Ca-
madhcí—ha sido también aborda-
do de modo decidido. El minis-
tro de Trabajo tlenií formulado el 
proyecto de ley, en que se com-
preinden todas las formas de am. 
paro al trabajador en su infortu, 
n-io: invaládez, vejea, muerte 
dedad" y orfandad), ¡enfermedad 
(especialmente la tuberculosis); 
maternidad y subsidios familiares. 
Î a unificaólón. del procedimieinto 
facilitará el sistema, evitará trá-
mites a los patronos y abarata-
rá los gastos de administración. 
Plantóanse las dificultadiss más 
graves en lo relativo al Seguro de 
enfermedad. Es de esperai", sin 
embargo, que puedan . resolverse, 
llegando a la imiá^antacdón de es-
te Seguro, establecido ya «n la 
casi totalidad de las naciones, con 
lo que se evitaría el triste caso 
actual de. que miles de personas 
miuisran anualmente sin adecua-
da asistencia médica, <y que la 
enfermedad suponga, para la ca-
si totalidad ' de los trabajadores. 
Una peiitiuTbacidn eoonximica de 
difíí;iü_ solución. 

— ¿ Q u é porcentaje de adsgura-
dos ipor la previsión eocáal existe ? 

—Aproximadameíite, cinco ml-
Uonies, pues ese beneficio' sólo al-
canza a los' a-soJariados que per-
ciben menos ds seis nlii pesetas 
anuales. Sin embargo, ai estable-
oenBe el Seiguro iintegral, toda eea 
masa quedaría eifiliada, y los be-
neíicios del .Segijro de lenferme-
dad, m cuanto a la prestación 
miédico-faflmacéutica. que se atri-
buye a los familiares, alcanzaría 
a catorce millones die personas. 

—¿Qiié cantidad se .paga por 
pensiones • de vejez? 

—^Excede a los cien millones 
de •peseta.'« all año. 

— ¿ Y por la totalidad de los 
Seguros sociales tn vigor? 

—•Doscientos cincuenta mfflones 
anuales. 

— ¿ H a repercutido la actual 
crisis e^nómica len el fomento 
del ahorro benéfico? 

—^Al contrario. No obstante la; 
modestia de los imiponentes, el vo-
lumen de sus saldos se ha eleva-
do considerablemente. Ello s£ de-
be, entre otros factores importan-
tes, a.-">a labor de difusión dij Su-
cursaias. que se viene eísctuando, 
a la oonfianiza que inspiran a les 
Imponentes y a la enorme labor 
educativa, social y benéfica aue 
realizan las Cajas. 

—¿Qué relación tieni esta ¡Di-
rección con las Cajas de Aho-
rros? 

—^La n a t u r al" dependencia al 
Ministerio del Trabajo, quien las 
ampara con eficacia y cariño, por 
ser instituciones benéficas y pre-
visoras que no persiguen el lucro. 
Sus beneficios «e destinan ínte-
gramente a fines sociales 7 be-

E1 Unstrfsimio señor director, ge-
neral de Previeni, don Fenaasdo 
Camacho, qne hoy haUa para lot» 

lectores rte TAJO. 

néfioos qrue ebicajan también «ai 
la (preívisión. 

—¿'Existe a l g u n a institucióoi 
encargada, de atender a los acaU 
dentados? 

—^NatMralmente. Los accidontea 
del trabajo sóñ atendidos por efl 
Haitado,' en cúaiitó impone el Se-
guro obaigato¡rio, para los casca 
d e ^capacidad permanente y 
muerte, y tiene estalblecido el 
Fomdo de Garantía como medio 
de evitar que, "por insolvencia del 
patrono, no cobren sus indemnl-
aaciones los; obreros accidentados. 
Re^ntemeinte se ha creado la 
Inspección de Entidades Asegura-
doras para velar por la efectivi-
dad de loà derechos deü trabaja-
dor. Se haii extendido las indeni-
nizaoLones en forma de pensión, y ' 
en cuantía adecuada,- a los acci-
dentes del mar, hasta aihora casi 
totalmente abandonados. Se lia 
establecido el Sarvicio de Rease-
guro, para la eficaz gai«jitía iH 
estos modestos trabajadores, prin- • 
cipalmente los remunerados' a "la 
parte" en la pesca, y se ha ira-
puiesto la obligatojriedad de ase-
gurar contra los riesgos de giie» 
rra. Y en cuanto a los beneficios 
de la hospitalización, los reciben 
todos los áfiUádos, subordinados, 
naturalmente, a las iposibilidades. 
La Clínica del Trabajo, de Ma-
d r l d , reclentsmente -inaugurada, 
está a cargo de la Caja Nacional 
de Accidentes,. del Instituto Na-
cional de -Previsión, y es un mo-
delo dé imsttituciones de S'U géne-
ro, con todos los adislantosr cien, 
tíficos para" la asistencia 7 cu-
ración de los accidentados. 

—¿Hay i n t e n c i ó n de orear 
nitevaa Clínica.^ de Trabajo,- aü 
amiparo del Instituto Nacional de 
Previsión? 

—^Desde taegp. El gran resul-
tado obtenido con esta Clínáca s« 
extenderá a las demás, regiones 
de España, donde el . Instituto 
creará insti-tuoiories similares. 

—^Para tíermlnar por hoy, se-
ñor director, ¿cuáUís son las dS." 
rectrices generales do la previ-
sión en el futuro Inmediato? -

—^AmipdlsSmas y fecundas. Por 
el momeinto, baiste decir que él 
desarrollo alcanzado por los Se-
guros sociales estafclecidbs, isl Im-
puilso que a los mismos .«w -impo-
ne por el Minigtcrrio de Trabajo' 
y por el Instituto Nacional de 
Previsión, eincargado de su geg. 
tión, i/'C.l hecho de «star redac-
tados los .proyectos de ley soijrei 
Seguro integral, -Estaituto de las 
Cajas ds AÍiorros y Mutiialidadea; 
haca .esperar que en plazo bre-, 
vísimo s-23. ima plena realidad el 
cc.v(tenido del Fuero del Trabajo. 
SI trabajador, ix>r mandato ex-
preso del Caudülo, se hallará to-
talmente amparado contra todoa 
los riiesgos di3i infortunio.' Para 
oso, haremos ima previsión social 
humana y-^enerosa, por- ser es-
pañola y cristiana. 

Y no dijo más el señor Cama^ 
cùo; pero esbozó todo un progra-
ma que es reflejo da lo tradicio.-
nal 1/ español. 
' Gregorio SAUGÀB , 

Ayuntamiento de Madrid



CL individuo 

Por Salvador LISSARRAGUE NOYOA 

CRISIS » E l i mmviDtJO francesa, son gnipos compactos cepto universal del hombre que en 
que pugnan con la misma unidad rigor no tiene realidad. Así apa-

E afu-ma actualmente del Estado. Y aun cuando esa rece el problema a partir del si-
que el mdividuo está "¡piigna con" se liace en este tipo glo XIV. Con ,el nominalismo co-

• a punto dé anegaí'.se de" onga¡nizaciii6n a u n a "pugna br»n rango primitivo las cosas 
eu la totalidad de lo poj." i a unMad d el Estado, ei consideradas en su directa y real 
social, que . los vaio- totaiitajrismio-plurállista deja pa--singularidad. Hasta entonces se 
res internos del ihoni- g^ g,! pCeino totailitarlamo esta- coiisideraba que ademán délas co-

^ i desaparecen ante el imijerio ^gfl, obra del partido que poisde sas, existía una naturaleza racio-

f exorable y aplastante de lo co- y de la idea misma nal de las mismas expresada en 
ctivo. FOT de pronto—Y esto nos ¿^j Estado su propia razón de la iidea que cohsütula su ser. Y no 

^ r e c e a primera vista cierto—al exigtencia. En ei Estado totalita- 'desdi uin pCano ontoQógiw abeodu-
^ d m d u o se le va negando su de- individuo no puede' ya ha- taimcmite separado de ellas aa modO 
^ h o a vacar l ibreante a su g^ cuenta la política, sino de Platón sino que en su inserción 
^ s t e o personal, ^ligándosele y^ ^^^^ un real en las cosas les daba ett ser. 
íoníormarse al destmo de la co-^ destino que se le impone y le asig- su forma sustancial, su naturaleza, 
fciumdad en que vive. Y esta, a su j^gar que le corresponde en conforme .a la doctrina aristotéli-

no se considera ya como una En el orden económico se li- ca incorporada por la escol4stica. 
éíntesis de energías individuales extraordinariamente la acti- El ser de las cosas individuales, 
Üíbi-emente producid^ por cada yjdad espontánea del individuo, y único, rigurosamente hablando, qus 
áno, sino por el contrario, se le ^^ cuanto al pensamiento, la cosa tenía existencia, estaba dado por 

aunque le permitan 
En todos los órdenes se deja al es el verdadero y profundo mo- tsirminado por la materia, que nin-

|nidlviduo, para su uso propio, un ^ -Uamada existencia tenía fuera- de la 
iCírcuJo cada vez más estrecho. Así „ . „ t forma. Pei-o a partir de Guiller-
fcoda estructura politáica presenta, tò™ del . la cual ^ ^ ^ ^ ^̂  
Besde hatìs tiem,po, la forma' de uá Por ^ ^ y h o n ( ^ ra- confiere foi-ma a las cosas, iwrque 
^ ¡ c compactó y poco susceiiti- P » ^ j ^ ^ f D i o s es voluntad que las ciea di-
loe à fluatikaioncs interioré,' ü, la verdadera inf raestmotura de la rectamente, sin atenei-se a las 
Ixremaate producidas por aos inidi- Pero eis ca h«cho punto d« ^^^ momento pier-
liriduos. Decía Kiirl Schmitt en el »-'"a'nque de estas notas, que el ¿en valor los conceptos universa-
Éño 1921: «La extensión a todas ^ siente cada vez me- jes y lo cobran absoluto las cosas 
íes esferas de la existencia huma- radicado^ en si mismo y mas ^n singularidad. Pea-o éstas, 
Jtia, la anulación de las separa- «^«"e^to ni®^"» social que le gin su foi-ma ontològica, quedan 
| o n ^ y n ^ t ^ l i z a d o n ^ liberales oircunda Hé aqm tres conceptos, ^imersas en el espacio' extenso, 
l e las diversas esferas como re- aclaración precisa equivale continuo y • mieaisuraWe .y en su 
feón ecoajomia y cultura; en una ^ eirtcnder el verdadero sentido de sistema de fuerzas mecánicas, 
lalubra, lo que ^ t e s he;nos lia- ^"¿»viduo, el „ p ^ ^ a Descartes son máquinas 
^ado-la convei-sión hacia el -Efe- social. los mismos animales—. El indi-

ado "total", se ha realizado ya, q u e ES EL INDIVIDL'O humano," en cambio, bnnca 
- sobre todas las cosas naturales, y 

Viene hoy a nuestra pfiEina de "Estilo de España" la recia figura doi 
conquistaidor extremeño Kernando de Soto. Digno émulo de un Pizarroi 
o un Alvarado, dedicó por entero su vida » la mayor grandeza de Esan 
paúá. En tierras americanas, y a golpes de espada, logró añadir nue« 
vos horizontes a los ya dilatados del Imperio español. Sus luchas son: 
Un,claro ejemplo de voluntad y esfuerzo. Gracias a su ímpetu, trozoai 
dtí Nuevo Continente conociera. la uideleble huella de la civiliza« 
ción española. En vísperas del centenario de! gran conquistador. Es* 
paña "canta airosa sus proezas y da la réplica adecuada a aquellos 
países quBj conquistados por Hernando de Soto, hoy postergan sií 

memoria. 
una loarte de los ciudadanos ' sobre todas las cosas naturales y 

e n ^ ^ g r ^ o , pm alguî ^̂ ^̂  ¿Es lo ínismo el individuó que afirma, frente ai mundo exterior,o'•H555HS35H5a5a5HSa5H52Sa5E5aSH5HHHSÍ52SHSHSH5a5E5a5HSZ5HS25aS^ 

E S T I L O - ' H E S R A . m 

Bi-ganizaciones sociales, de modo ^ hombre? ¿No ocurnra actual- la irreductible realidad de su "yo", a sustraer al indi^^duo de la.s bàses de una democracra indi-
que, si bien no tenemos todavía f las apa- pensante y activo. ¡¡gadui-a ontològica a la^ co- vidualista que no coincide con el 
m Estado total, ya hay forma- "f®® ® rfi E t INDIVIDUO Y LA munidades medievales, al mismo liberalismo de tradición, muy an« 
©ones de partidos sociales que EDAD aiODEKNA tiempo que se desarrolla una eco- tiguo en el mundo occidental en 
lenden a la totalidad y que ablr- MODERNA individuaJista, creación del cuanto a su i^speto profunder poi, 
é n totalmente a sus huestes des^ J ^ f i ; . W individuo humano adquiere hombre burgücs, frente al - - - - ^ 

la juventud." 
iwo — * — " " M " — - ÍH.-ÍÍUÍC î niguvio, «1 que se l¿i litíprtad del hombre,'y cuyo dc.s-

biteanay rac ionah^ abstracción ¿oj^ g,, ^ango y con él va a «n- alzará más -tarde, como antítesis envolvimiento político tuvo luga« 
del hombie mismo. trar en el Remacimiento. La refor- dentro'de un mismo tipo de exis- en Inglaterra, tenía detrás de sí INDIVIDUO Y GRUPO SO. El individuo es el hombre en ma proclama que la fe .religiosa tencia, el proletario que se .sub- nn largo pasado europeo, qua 

^ CIAL particular. El hombre re^ y con- queda sujeta a la jurisdicción - de sume en la masa, pero sin tras- abarcaba en el pensamiento y en' 
«reto. ¿Pero es que existe otra la conciencia individual y la mo- cender del individualismo. . la acción el proceso entero dé ia' 

lA partir de la post^gueii-a los cosa? Fuera del individuo o lá. su- narquía "absoluta, forjadora del Cuando la Revolución francesa vida occidental. ¿Cuál es, a la lúa 
¡partidos políticos de tipo demo- ma numerica de los individuos, no Estado moderno, va a constituir funda la política contemporánea de este proceso, la situación ac-
rát icos nacidos en la Revolución nos encontramos sino coir el con- un jwder único y soberano, que del Continente europeo, sentando tual del individuo? 
'lHSíSH52SHSH5aSHSZSH5HSSSHS2SE5HSH5H5H5aSHSHS2SH5a5HSHSHSESH5HSU'5SH5HSH5HSHSH5HSH5ESS5ESZSHH 

DOS TEXTOS ÁUREOS SOBRE HERNANDO DE 
SOTO, Y UNA NOTICIA DESPUES 

"El Senado iiorfedmericdm, cedi&idó a indi- ̂  
caciones de Roosevslt, se ha desent^idido dQl 
proyecto de subvención para el centenario de 
Beniando de Soto." ^ 

( He aquí un "Ars amandl" y un "Ars ;móriendi" 
ígosidos testaanemtaünente en ei mismo pliego. Quien 
^ lega ha cumplido apenas los treinta y seis, y es 
l^itó estatua orante. Es un desasido do los bienes 
fceiaporales a quien el peclío se le ciiartc% de.sequc-
j^a. Vendrá pronto a esta galería de la elegancia 
^añoila. El oue hoy viene, raya en la misma edad, 
^ i n t a y seis mnl cumplidos, cuando, en 1539, em-
fewsa en l a Habana para La Ilorida. Su e-tisfcencia 
to sido larga de trabajos y do días, y el cabello gris 
y .«n gran surco en la frente lo. declaran. Su nom-
feiíe: Hemando de Soto. A los diei y ocho, en edad 
jie gruon&te, ya haiúa granjeado, en el VDarien", 
ffMra, al mando de Pedrarias. Es ésto quien, diez 
""" s después, le envía desde Panaaná con Fernández 

Córdoba contra GU González para arrebatarla' 
itorios, presas, trofeos, naves y soldados. Funda 
;raria:S su derecho en el de prioridad do las ex-
iciones Hurlado y de Ponce, muerto ya do 
lultas do un saetazo en el muslo. Allí, en Toreba, 
ito cae prisionero, pero lô r̂a el rescate y no tarda 
suinarse, con cien hombres y treinta y dos caba-

a Pizarro, que' está por entonces en la isla -de 
^ui^. Soto, después d© \uia carga de caballería en 
^jamapca, captura a Atahualjpa, hijo del Sol. a 

trata con magnanimidad y alta clemencia. Kn 
Relaciones de viajes por La Florida y Amé-

ita del Norte, junto a las lulginas de Alvar líüñez 
a de Vaca, o las de Villagutiérrcz de Soto 

^ r , la del Hernández 4e JSRedma, cronista do Soto, 
¡.las de López do Gomara, están aquellas ds Urru-
[a, no ipoí taiuy conocidas menos hermosas. Urrutia 
^ta al cxtrenieCio de Villanueva de la Serena asu: 
De más .^ m ^ a n o cuerpo, aitoso a pie y a caija» 

lio, diestro en el manejo de ambas sillas, alegre de 
rostro, de color nuireno, pacientísimo en los traba-
jos con que esforzaba el sufrimiento do sus soltlatlos, 
venturoso en sus jomadas, severo en castigar lo» 
delitos de milicia, al paáo que benigno al perdonar 
los de fragiildtid; Jicau'adór de sus trópas, valiente y ' 
esforzado hustn estimarse las ventajé', de su lanz,» 
por tanto como otras diez de .su-ejército;. cuantas 
vwes entraba on batalla hacía con ella ahinlio lug:nr 
a los que le seguían; en los rcl>atos de día era el 
primsro, o por lo menos, el segundo que tomaba el 
arma, y en los noctu-rnos siempre el primero. Asién-
tase,, en fin; que do cuantas Ianz.ts pasaron a la con-
quista d© las Indias fué generalmente graduado por 
la segmida la de n'^ostío gob-ernador y adelantado 
Hernando do Scí^Tporque sólo ss le concedió ia pri-
macía a lá de Gonzalo Pizarro." 

A los treinta y cinco, con biografía completa para 
la posteridad, Hernando de Soto va a La Florida, y 

" en breve- tiejnpo recorre las proi'inoias de Acucra, 
Ocali, Ochilé, Vitechuco y Osachite, y más tarde, y 
luego de reñir cien combatís, otras, hasta lle.!íar 
a los territorios de Anilco y Guachoya, donde unas 
íiebres malignas le matan. 

Do los conquistadores de La Florida, desde Ponce 
de León hasta Menéndez da' Aviles, a través de Pi-
neda, Pánfüó de Narváez, Cabeza de Vaca, Alonso 
del Costillo y Dorantes, es Hernando de Soto aquel 
a quien más queremos. Sas dos cronistas, GarciUso 
el Inca .V Fernánd:z de Viedma, lá confieren vida 
imperÉcedera le scpulüv.i en ol rjissi.iipí. 
Cien voc<s> hemos releído, cion veces rcelerem-os la 
telación de Fernández de Vindma en el pasaje que 
narra navegación por el gran lío, al que Soto I¡a 
bajado muerto i>ara que i^lio le'profane: "Hicimos 
siete bcrgaiiliiieí?, que tErdaríamos en acaballos seis 
meses; echamos los bergantines en el río y fué cosa 
de misterio que con ir calafateados con aquellas 
cortesas de ntoi'a.̂ ea e sin ninguna pez nos fallamos 

estaheos y muy buenos. Los indios nos vinieron si-
guiendo río abajo fasta que llegamos a la mar, quo 
tardamos dicz^j nueve jornadas haciendo nos mucho 
daño; teníannos ya perdido el miedo y llegábanse ya 
muy junto, a flechamos.. Salimos a la mar por la 
boca del río y andoviinos por una baya que hace el 
río, muy grande,, tanto que navegamos trfes días ó 
tres noches con tiempo razonable, que on todos ellos 

• no vimos tierra, nos pareció que estábamos enRol-
fados, y al cabo de estos tros días ó tres noches 
cogíamos agua tan dulco que se podía bien, beber. 
Vimos,linas isU-tiis pequeñas hacia la banda del 
Sueste.^ 

Esto es uno d'e esr^ momentos de la Historia en 
los que ol «limi, en el pasmo oasi r.e!»ste, ge arro<iiila 
y le dice al tiempo: ¡Párate! 

Y pues hemos aludido a Garcllaso do hi Vega el 
Inca, recordemos que nació en Cuzco, en 15-10, y qii» 
se cu:>ip!e en 1940 su. centenario. Es Garcilaso hijo 
de un conquistador de linaje montañés, en armas 
oonio fn letras íüiaoso, y de una india, sobrina de 
Muayna Cipao. 'i raíuce los ' Dlílo^os de Amor", do 
León ííebrco, y (.-.vcribe, además de "Los comentarios 
reales" y de "Historia genera' del Perú", "La 
Fioiida dei Inna" o "Historia-del adelantado Her-
nando da Soto". -7 

Cl-'o cc.ítejiür:;) se COTAple también en 1940, y es el 
del se,-ruado viije '."E V:V/.f:ucz Coronaiio en busca de 
la Sictii Ciudicles de Cíbola. E:i est.3 viaje, Alarcón 
descubro la dcacmbo^nlura <!cl río Colorado; To-
var, el Gran Cañen 4k misino río; DLoz, tierras «el 
Norte t-c C;a!!rorh!ii,-y Corona-Jo, Quivira, en el ac-
tual Estado de líansas. Ch. F. Lummis. compatriota 
de Bonssvcit, narrrnyo estas expediciones, ha_ fs-
crito: "Niiipriin'i otra nación madre dió jamás a 
luz ciesi Siaiileys en un siglo." Oigalo bien el Presi-
dente de los Estados Unidos y medítelo antes de 
oponersJ* otra v ^ p. la concesión dé cróclitos para 
el centenario de «emamlo de Soto. . 

Ayuntamiento de Madrid
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Lo muerte del copifolismo 
"No hay quien sàh^e lo material; lo importante es q'M 

la catástrofe de la material no arrwme también valores 
esetwiales del espíritu." 

^ José Antonio. 

Quiso Spengler terminar su obra magna, profetizando las , horas 
finales del dinero—considerando a éste, no como medio de transacción, 
sino como origen y fin de toda clase de poder—y sefíaló a la demo-
cracia y al marxismo como últimos juguetes, con 15s que el capitalismo 
disfrazaba su agonía. 

EUto no lo entendieron muchas gentes. Por acá, nuestros políticos, 
sobrados de recursos electorales y pobres hasta la miseria en visión his-
tórica, ni se dieron por enterados de que por el mundo circulaban tales 
cosas. 

J.òsé Antonio, en la Cámara de los Diputados, y con niotivo de 
la discusión de la L/Cy de Reforma- Agraria, puso de relieve la subesti-
mación jurídica y social que estaba sufriendo la propiedad territorial. Y 
teniendo en cuenta que el poder basado en la ppsesión de la tierra, es-
taba más unido al linaje que al dinero, y que por ello su legitimidad 
era más auténtica, no podía explicarse, por motivos aparenta, cómo el 
marxismo canalizaba síis esfuerzos revolucionarios contra esta clase de 
propiedasd, mientras respetaban hast!̂  el descaro los intereses puramente 
bancarios. Y ariunciaba José Antonio en ese mismo día, que a la pro-
piedad bancaria le iba a llegar su tumo, inexoíable e inmediatamente. 

De estas cosas se han reído siempre las personas sensatas y (k 
derechas, que no conciben cómo el mundo económico capitalista, de tali 
perfecto funcionamiento y meticulosa organización, pueda desmoronar-
se ante el empuje del nuevo pensamiento imperante. Ellos suponían 
que nadie sería capaz de volver 'a hundir el templo sin dar la voz de 
¡sálvese el que pueda! con la debida anticipación para podesr ponerse a 
salvo con toda clase de b^ajes, ignorando, que el episodio de Sansón 
y los filisteos se repite a lo largo die la historia con más frecuencia de 
la que hubieran de deseair todos los poderosos. Ahora presenciamos 
cómo se resquebrajan las col'umnas de este edificio, en donde se debate 
prisionero el hom'bre, "portador de valores ¡espirituales eternos". 

Hoy, el oro, considerado como ombligo del mundo por quicaies, 
exaltándolo, lo sacaron de su auténtica misión, se halla casi en su tota-
lidad en los Estadte Unidos. - Se han esgrimido mil razones de tipo 
comercial, se ha justificado con argumentos técnicos -de toda índole, 
pero también, el oro se ha refugiado en los E&lados Unidos—último re-
ducto del capitalismo—"por la incertidumbre política europea", según 
confesión de la -Banca Federal. 

Huye el enemigo y sus reservas europeas están sufriendo un terrible 
acorralamiento. Llegadas a este extremo las cosas, esa imponente con-
centración de 20.000 millones de oro en dólares, no se siente segura en 
6U refugio, y bus_ca salidas para evitar la asfixia. Pretendieron un sis-
tema de super-compra, -que no dió los resultados apetecidos, tratando 
entonces de negociar invèrsiones en el exterior, pensando en ccmpensa-
cicnes de valor peirmanente. El fin, siempre el mismo; desprenderse de 
su oro a cambio de ventajas materiales más duraderas. Los Estados 
Unidos han empleado todos los recursos para salvar lo único que han 
tenido en la- Flistoria. Pero salvo los traidores al destino deLespíritu,, 
nadie se deja comprar la vitalidad con poder que ya hiede. Y no pue-
den es-perar, porque, saben que al término de esta guerra no podrá ven-
der Europa su trabajo a cambio de unas monedas más o. menos relucien-
tes, sino que, a la inversa, estará sedienta de materias que sacien sus he? 
ridas abiertas. 

Y así, el "Federal Reserve Bulletin" tiene que escribir: "Ningu-
na -solución simple puede idearse para este problema". 

Ni simple ni compuesta. El problema no tiane solución. Por los 
caminos polvorientos del viejo mundo, avanzan los ríos de sangre de 
una juventud que muaré, con todos los^filisteos, porque el mundo pus-
da tener otra vez su alma a la intemperie. 

David JATO 
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A/1ás allá de los fronteros 
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ha politica autárquica tiene 
tantas facetas q-.w, dia a dia, en-
contramos, aiíjuna que tíos parece 
inédita. Y eso sucede con la dis-
posición buscando el rescate para 
nuestra agricultura, de los viillo-
nes,. cientos de millones, que re-
presentan ¡ds importaciones anua-
les de algodón, lino, cáñamo y 
otras fibras textiles. Tin paso nidi 
en el largo camino a recorrer pa-
ra reconstruir nuestra economia 
toda. 

• * * 

Acabamos de hacer un largo 
viaje por España. Hemos atrave-
sado el núcleo más activo de la 
graiide y pequeña industria.^Pcr 
G-uipúzcoa y poy Vizcaya hemos 
sentida el vibrar de las nuevas 
iniciativas. Por todos los pueblos 
de ambas provincias se notan los 
preparativos (le las industrias que 
se crean o de la^ que se amplían. 
En un plazo muy brève, la indus-
tria nacional dará v/n paso dé gi-
gante. 

• • • 

Hemos recogido impresiones. 
Palpado realidades. La guerra 
.europea ha trwncado el proceso 
normal de una ds las etapas niús 
vibrantes de nuestro desarrollo, 
industrial. Nwnca pudo decirse, 
mejor que ahora, que la iniciati-
va está tensa y dispuesta. Hasta 
la coyuntura existe. Sólo ¡alta 
algo qus w se improvisa: la pri-
mera materia exótica. 

* * * 

N.o^faltan en este conjunto db 
iniciativas aquellas que tocan de 
cerca a la agricultura. Por tie-
rras de Na-vai~ra y de Rio ja, la in-
dustria del vino, de la crianza y 
mejora, no la de producir en «i«^ 
sa, estilo manchego, adquiere per-
files deshijo y de perféceión. Por 
tieiTos de Toledo, la industria de 
la conserva' vegetal prepara jw^i. 
sibili'lades de revalorización a los 
productos de las ricas vegas quo 
baña el Tajo. 

Por Andalucía y por Levante, 
vinos, frutas y aceite son ob'.eto 
de nuevas industrializaciones. He 
a-qui el gran camino a seguir. * * * 

Para fin de año, todo- lo más 
para febrero, el "Metro" ampliará 
su red, con-la. linea de Árgüeltes. 
Y después, vendrá la.linea trans-
versal, linea maestra,. Esté-Oes-
te^,la línea de los "boulevares". 

LA ECONOMIA DEL AGRO 
EL VINO Y SUS COSECHAS 

El labrador, con ese tono plañi- criadores, y cosecheros a mover co-
dero que en él-es habitual, se la- mo nunca , la campaña de exáll®, 
menta, de que este año tampoco ción de nuestros propios vinos, coa 
recogerá en sus campos de vid la vistas a un aumento del consumo 
cosecha cépeí-ada. Cuatro años de nacional, 
incuria, tres en el dominio rojo * * * 
que, bajo la Upz y el -martillo, es- . .La C. O. N. C. A., la Cónfederà-
tuvieron las cinco grandes proviti- ción Nacional Católico Agraria ha 
cias vim'cólas: Alba-eete, Alicante, pasado en bloque a integrar la 
Ciudad Beai. Barcelona y Tar^a- O. N. S. I.^ l'alange prueba así su 
gona, han deja-do a las tierras do catoUcidad y ,su decisión do que en 
vino sin labores, sin cuidados, sin el: campo iuipore el principio de 
poda adecuada y sin tratámiraíos justicia social del cristiiuilsnío más 
contra las plagas del canipo. puro. 

Sin diuda alguna, que los rai- * * • • ' 
Uones de pesetas que rendía el vi- . . Por cierto qu^ nos dicen qúe, ba-
ñedo no los veremos en mucho jo el signo do la C. .N. "S., 
tiempo. Aunque 'a esto resfpécto C. O. N. C. A. pondrá eu marcha 
conviene poner, de relieve que si los famosos mataderos rurales de 
baja ol .rendimiento, si ya no se Porrino, valorizando con l;í con-
recogen los 20 millònos de hectoli- serva y la congelación ¡masas enos« 
tros anuales, casi normales en. mes de ciwa de pelo y volateli 
iwestra vinicultura, los aumentos doméstica. - • 
de p i ^ o alcanzados compensarán * * * > 
en buena parte los descensos en la Los abonos nitrogenados, con 
cuantía deMos caldos recogidos. guerra, están por las nubes. 
- Posibleniento no sea esto jo sulfa^ amónico, de 300 pc'setas, 
peor, sino' la oblígiida"-retractación subido a 1.000. Y aun a estol no Eid 
de los vinos españoles, en su ga- encuentra. La- historia de la gueí" 
ma mirífica, hacia el niercado iñ- rra anterior se repite. Y la naciÓM 
terior. La guerra, con su cierre de nalización de estos fertlliz,antes 80 
mercados .extranjeros, obUgará a impone. 

E L H U N D I M I E N T O I.,a noticia 
D E L A LII ÍK-ÍL que dimos en 

lett número entericr eobirc la repoi-
diación de las Mbrag eaterliinas exds. 
tentes. en el exterior.-í'n bill&tes, 
¡porque no otra cosa si'gniíiCia la. 
prc'hil>ición de imiportación en In-
glaterra, -lia producido , sensación 

el mundo cini'eiro. 
El ruji r-uu intemacic'nai había 

ya prodiucido g-r̂ andes colas de can-
je de libras 'en Jes Bancos neo^'«--
quinios. Da prohibición agrava ea 
ÉlStado do rec'f.'lo. La confianza en 
l4 -moneda inglesa ha desaparecido. 
Bien es verdad, que les jiiiegos; de 
cambios de Gobierno ingiés, habían 
eliminado a la moneda ingksa de 
todo el ccimercio interna-cional, en 
el que durante sig'lcs mandó en 
aana, siendo sustituida por 'el dó-
lar. 

Los p'ietoxtcs oficlaiirs inglesos, 
que los alerrjan:s son los que ven-
den ahcira ce'Os bMlal'Cj d-e libres, a 
cambio de dclare-á, ciaro i:stá, eon 
Kube-á de humo. La verdad es que 
la libra, caaa día- valía mcncG en 
]Oí -mercados firuanc'i'sros libres, y 
que,, ccn este 'mjidida, q' la huida 

-de 1C2 capitales in-gisses, cada vea 
xr.ás aO'aienantes, s5 le cerró uno de 
tíUs más fácil'c'3 cam-tinos. 

En Francia, la carencia de gaeo-
Idna, ha produoi'do ital boga en los 
gaeógenos para quieimaí cai'bón ve-
getal, qiie se han tenido que tomar 

.medidas, sometiendo a control las 
marcas d'e gasógisinos, y prohibien-
do les cortas de árboles piara ha-
cer cairbón vegetaJ. 

La igueaira no ha producido nin-
gún behieficáo de ccaisideración a 
Norteamérica. Ltis valdréis indus-
trialee, en su índice geniariai de co-
tiaacicnes ee.tán a un 7,50 por 100 
por bajo del índice de hace un año, 
es decir, antíS de la declaración 
de guerra. 

• * « 

En Francia se ha fijado el pre--
cio ded trigo en 215 fi-iancos los 100 
kilcgramoe—el tierno—y en 230 
francos los 100 kilogramos—el du-
ro. 

' # * * 

- L¡3, producción d« carbón ín Bél-
gica s'e- encuentra ya normalizada: 
En la cuenca de Mons,, las cifras 
ccjrrientes s« han doblado. Eetq ee 
lina ccns-acucncia de 5a nomvaüzn-
•ción dé las" ccmunicacfomSB ferro-
viario's y fluviales. 

del ssmonario i m " 
I-II 

Un trimestre: 5 , 7 5 ptas. 

í Un semestre: 11 ,50 » 

' Un año : 2 2 , 5 0 » 

-rrr Okri«' 

Lo Bolso de cq ro oI vero no 
Aprieta la canicute,. Bajo la na- tares, con todas eus imcejiLiidlua^ 

ve amplísima' d-ei "parquet" madr-i- bi-es,. aqjriota loe cordones de Ja; 
leño, el calor hace estragos. Oede eec&irioeila, y 'e l gran comprador ¿ 
ea público. Oeden IOB intermedia- CA modesto cpm(píC!aJdor "qoider^á 
rics 'Cede eil negocio. Es el" vera- verlas venir" . . ; Y no comipramí, 
no, enemigo irreconciliáble de to- Habrá que esiperar a que l l e^e éi 
dos los- negocics. Seña-Ieimos, sin otoño, 
emibargo, qoie si 'baja el negocio, - • » • 
ios cambios, ss mantienen. Bolsa _ Y'eS otoño vendrá. Con éa, la tr®« 
fii-ime, en su fondo de tendencia. dicional corriente de -am'imacfón, 

* * * Hay qu'é colccar los -soibranites" die 
Firmeza en general. FiiimieBa dinero. _Si con el otcño vini^-a, la 

que e-n el fondo es 'una con^íua- clara .ein el horizonte internaoio-
oión d'eü cocmpás de espara. Sigiieoi ná!, podria.mos au'gu-rar aJ niieicai-
maiMlando ¡íO'bpe la Bolsa los ám- do tiempos de animación, de a©io, 
pcnderables, los eteriKS fajctor,-e6 . da alza'... I>e:todos mjcdc.?, e-Í oto-
psicológicos, en log q.ue se mezclan ño traerá si<ímpre 'buenas i)0,tiiciia6í 
los dn-tefiores y los éxterior^B^ Pe- Por ejarrjp'.o, ccim-enzairáa a i3al)«r« 
ro sobre todo mandan és'tos. La se qué va a sucedier con - Jos divi« 
guea-rá eurc^tea, con todos sus ava- dendos de las Bmpr-esas; ei iiué< 

®® producen ampliación^ 
" ds capital. B1 desiblcq'ií-.) • d'e lalg 

cuentos oorricn'tets' come-nzará |á 
perfiiar su trazó en.'eO ambiente. é.»ii. 
Habrá noticidg, noticáas. 
• Erntretaní^, lo más- natural ^ 

que líT Botea, .e-n/ti<e cansada'y toíii^ 
•noH-en-lja, vay.a dejando- -pasar el ve)̂  
ramo, quie n-jaroá en toda -ia i vida 
de' M-ádr-i'd. la p a u s a acototunoi. 
brada; ¡pausa q.ue 'huefle a aiirefá ¿0 
mar, a descanso seorano, mienitnafi 
el calor'derpi'te el asfalto -y moa 
hace añorar la cerveaa. -

LA PESCA, LOS PESCADORES 
Y EL CONSUMfDOR 

* • . ' • 

Rueda por' «'I ambiente eil pro- sindicail -"Por la P-a-tria, ©1 pan ^ y 
y-eoto de una gran exposición de la justioia". Pero aquí, además, la 
pesca. Y junito a él, dentro de él,- mejor-distíiiibucdón d-e la renta ]>ee-
la, idea de humanizar la •vida ded quera, no s'ólo curaría de.hambre 
que es creador de e&á •economía y miserias al psscadcr, sino qUe, 
de la pesca, que da a la renta na- a la vez, áumientaría la reserva na. 
clonal 1.500 millón;^ de pesetas! de . cional de alimentos—^más pesca. 
addmentps. 

Aspira da - Falange, a través d'9 
la vertebración que a la econcmia 
naioional darán los Sindioartos, a 
enfrenitairee 'con, esí-os problemas 
dándoles da solùción . justa que 
equilibre ri-esgos y ganaiicias, evi-

más conserva—favore>ci©ndo a las 
oI.aées humildes con' un' abarata-
máeruto ded precio di.ed pescado, fal-
samente oajliflcado como alimento 
dél (pobre. 

La reorgamísación d« da econo-
^ ^ mía pesquera—^menios intermedia-

tando qu.i V¿°pr¡mOT"c¿Tean todoa rice, más urdia-oión directa eiitre el 
para el pescador-^verdadero, pro- ^^.r .^n ^ . . . . o n'ero 
ductor-, y las segund.as t ^ b i é n , -bocas d ^ con--papel.. Cambios faertes,-que ní> iltí-
totalmente, para el «xjpJotador; es po^re. Y ún mejor jor-
decir, pa.ra ed capital. , nia,i_ mejor y más stgui-o, más con-

En pocos aspectos de da vida eco- tinuo, aJl pescador, obrero sonrieti-
nómica española, Ts'tan ¡necesario do a todas las incUmonciae econd-
expon&r, como en éste, la consigna miC3.s. 
H5E5EEH5H5a525B5B5B5H5B5E5B5E525ií5B5E5E5Z5E525B5E5B5B5E525H5H5ES 

Ea dos trazos puede dibujarse ®S 
eemar.a - bur.-.átil. Los fondos jkéÍ» 
blieos se maintien'eii en su posiciáiX 
de fa'voritos. La másma posíeión 
si'tBfjpre. Ma.'jhö diaero y e«caeiC( 

Coordinación 
económica 

Bmtre -bantas y tantas cosas nue-
vas que la Falange alumbra, es és-
ta una de sus últimas conquistas. 
15n ia política económica de la ac-
ción sindical, se h-a or:ia.do ed Con-
sejo de Cocrdmeción Eeonóm:-oa. A 
lí>3 acojíumbradcs a los privii;gi<js 
y al dejar hac^' d'8 la vieja eco-
nomía liberal, eeto les sonará a 
nuevo. A un país acostumibrado a 
vivir en lo ciconómico, en medio de 
la más al'ígre y d-e^ipreocupada de 
las anarq:UÍ'-33, esto, les causará sor-
presa.- Ccmo,lcB sor-prcnd'ará ver, 
cómo con p.l lis'piiitu de la FS'Ian-
g>e se da ritmo vivo y vigor desu-
sado a la acción .-eiooin'ó'mica, y 'í'ió-
mo su UniM de coo-idinada- direc-
ción ^s3.crjfica log individ.uaTii-r.io:-5, 
túbordinándclos ai bien de la.Pa-
tria, qu.e no otra cosa es la mejora 
de tcdcts, vaciada en un rendimien-
to más 'elevado de la estruotuía y 
el sistema económico de España. 

ESPAÑA Y LA 

ARGENTINA 
Después de unos años de inte-

rrupción, causada por la gU'Srra, 
nuevamentü la españolísi.ma Em-
presa nSíViera Ibarra enlaza los 
puertos españoles con la Argenti-
na, con sus clásicos "Cabos". Eli-
minados de nusstras listas de la 
flota m'ercante aqurllos tres "Ca-
bos" gemelos que habían de lia-
cer época en Europ.^ como barcos 
tipos, en las modernas líneas ele 
trasatlánticos, Ibarra los sustitu-
ye con otros - dos, recién adqui-
ridos, uno de los cuales, lle -̂a 
im nombre tan simbólico como el 
de "Cabo de Bueim Esperanza". 
Nuevam'ínte la bandera española, 
en ese peripló hacia el río de Ja 
Plata, que recuerda nuestras ru-
tas imperiales; buscará los cami-
nos a nuestras m'srcancías de «x-
portaclón. 

gan, todavía, a seducir a los vea»« 
dcáoaea. Los fondos públi'cos afc" 
guen • eiendó con-si'deradps—y cxm 
m.ucha razón—efl 'miea'pr valor de Ja 
Bolsa, paita dejar que pase «I 
tiempo. Un 4 por ,100 de renta y la 
seguridad d'3 que ios ca'míbioe, (fe 
moverse, sera p-aira arriba, no dé» 
jan liüigar a diida. Bsips-oi''aJmenjtiC( 
s: se considera q.ue en Bamca 'llai3 
cuentas corrirntes apenas ei cotui» 
siguen Un medio por ciento'de iBi>> 
tej-és. 

* «- • 

En cuanito afíiota a los valorea 
indju-sbráalt.'s. se mantiene el coar»« 
pás diS e6a>cra de fc'ií-.nanas ahterio-
reí. Lctj -caim-bios - vicoiem' a estaaj 
sost '̂nid'os en gV-neral. Que n-o ^^ 
poco. Pero esta quietud . gemers '̂ 
de los-especuladores, marcada: a'ñq 
tras año en ¡a misma etaipa de liai 
canícula, reeta alicientes a las oipéM 
raciones. Faltan- noticias. F l̂itaát 
impresiones. No s'e posee una infe 
pr.esión en cuanto a la coyunitun^ 
Y lo na-tural es esto: la táctUía.idiaí 

' • , f . • . • -I la espera. • 
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1.—Vivió d café la última jomada de 
su fase antigua. Un día se convirtió en un 
ámbito tubular de afílack ingravidez qua-
rúrgica, caí el que camarefos y dientes se 
hablaban por señas, como si alguien ago-
nizase sobre la mesa; y al siguieíite toma-
ba el estrépito español a rebotar por techos 
y paredes precozmente envejecidos. Pero 
aquella noche ludo su vieja fastuosidad y . 
multiplicó sus luces, sus artesonados y sus 
gentes heteróditas, por d refuilgente mul-
liplicador de diez y seis espejos. 

Duirante' mucho tiempo habíame yo 
complacido en la opulenta y familiar visto-
sidad de aquel café, especíalizadtí en bo-
das y bautizos. Me gustábá ver multitud 
des de novias idénticas, ünk' lluvia de be-
bés', de curas y de nodriz'as.^s.imilares, y 
contemplar, sobre el terso splendor de la» 
lunas, la orgía natatoria de unos camare-
ros pascícolas, agitados por rápidas evolu-
ciones. 

Por d momento, púsMne a contemplar 
a im caballero joven, madzo y alhajado, 
que hacía una copiosa cena, como para 
im largo viaje sin coche-restaurant ni fon-
da en las estaciones. La rotativa, de los 

, espejos tiró de su efigie unos cientos de 
ejemplares. La atención dd personaje so-
bre c u a s ^ manjares y útiles de cornei te-
nía a la mano, excluía por completo la 
del mundo que lo drcundaba, en unalba-' 
lumba de voces, ademanes y reflejos. Mas 
no era yo sólo quien observaba al perso-
naje. Puntos tenía tn~él los ojos, im ex-
traño sujeto, sentado a la mesa de enfren-
te. Di en observar al observador, lo que 
hago con frecuenda, y a representarme la 
noción que d d observado. iría formándo-
se. Precisábase un atisbo sucinto de là 
idiosincrasia dd observador y de las con-
didojies peculiares que pudieran accidcn-
talmenfé mO(£ficarla. ErSte era un hom-
brecillo de avíUizada edad, mirada triste 
y a'cuosa, tras los espejuelos. de las ga-
fas, e indumentaria negra, polvorienta y 
raída de profesor, a domicilio o músico sin 
contrata. Púsome a buscarle d resenti-
miento o la envidia a aqud rostro dese-
cado por.una larga vigilia... La mirada a 
través de los quevedos, que agrandaban 
sus ojos, fué sucesivamente, y en un cor-
tísimo lapso de tiempo: curiosa, escudriña-
dora, alegre y viva, iracunda, despectiva, 

-burlona. Pero las fieras no atienden al 
ilustre zoólogo que las examina, y , soi>re 
todo, cuando están comiendo. 

2.-.—Mas, ¿cómo es posible? El anda-
no observador se había incorporado de su 
asiento y avanzaba con vacilante paso, hé-
tico y corcovado, hacia Ja mesa del gour-

'mánd. Tosió con una tosecilla seca, ex-
pectoró con indicio de asma y extrajo de 
un,a cajita oxidada una pastilla que llevó 
a la boca. El intruso acabó por ser ad-
vertido. . , 

-—^Tenga usted muy buenas noches, ca-
ballero—díjole con calma y seguirida-d en 
la voz-—, y sírvale de salud la cena. 

Perplejo el interpolado, dejó cuchillo y 
tenedor sobre el plato, dispuesto a mani-
festar esa indignación que es de protoco-
lo en toda persona importunada. El ca-
ballero íínciano, dijo inmediatamente: 

— N o se asombre usted, señor mío, 
continúe comiendo... He querido gozar, 
cerca de usted, dd gran espectáculo 'de 
su apetito. Está usted hermoso, caballero, 
hermosísimo, se lo juro. Constituye us.ted 
un panorama tan extraordinario com'i Icis 
cataratas del Niágara, d Chimborazo, 
visto desde d llano de Tapia, o los volca-
nes de California. 
. El interpelado dió un salto en su 
asiento. • - ± • 

—EUto es intderable... Llamaré al 'cá-
•»»airero... 

NARRACION 
por Ramón Ledesma Miranda 

•—Dará usted con ello uu espectáculo 
indecoroso... Corresponderá, de modo crud 
e ilógico a mi a<imiración; y hará, en de-
finitiva, una tontería violenta al alcance 
de todas las fortunas. ¡Ahórrese ese ges-
tó, créame I 

. Tornó el. anciano a toser y a expecto-
rar largamente, quitóse las gafas, limpió 
los espejuelos con una sórvilletá^de papel, 
se las caló fíuevamente, y prosiguió con 
tranquilidad: 

— L e admiró y no le admiro, entendá-
monos. Heinos de pedir al hombre algo 
niás que señamos un espectáculo ' nalu-
-ral... Hay, como ha dicho un tratadista, 
"el placer de la comida, común a todos 
los seres de la creación, para el ' que no 

Llamó el anciano al camarero. 
—Llévese usted esa botella y tráigale 

al señor un Rioja claro. ' -
El importunado gastrónomo hizo un 

gesto de resignadón, dejó caer los bra-
zos, desolado, sobre lá mesa, y voiyió a 
coger cuchillo y tenedor en sus manos 
para proseguir el interrumpido festín. 

—Hace cuarenta y cinco años que me 
dedico a la'Gastronomía. Pudiera enume-
rarle a'usted los platos que se están sir-
viendo ahora en los "restaurants" de los^ 
Campos Elíseos o del West End de Lan-
dre. Sé dónde se prepara la-más exqui-
sita sole, y dónde se asa la mejor pie-
za de pato. Sé también cómo han de co-
merse esos manjares, porque le juro a us-

hace falta sino hambre y medios de sa-
tisfacerla, y d de- la mesa, privativo de la 
especie humana, que reqmerc la dección 
de lugar y la sabia. distribución de man-
jares". Usted, por ejemplo, caballero, se 
está comiendo un lengua<lo que riega con 
apestoso vino~ negro. Juro a usted que no 
he podido tolerar 'esa bellaquería... Aúíi 
le queda media repugnante botella. Llame 
al czimarero, p>ero no para hacerme arrojar, 
de su presencia, con lo que ni la humani-
dad ni sus cristianos sentimientos van a sa-
lir ganando gran cosa, sino {>ara pedirle 
un poco de vino blanco. Me resigno a 
que no consuma ningún "Tokai" , ningún 
"Chablis", porque las disponibilidades de 
usted o las existencias del establecimien-
to lo hagan imposible... Pero un Rioja 
claro para d lengüádo es más qiie ele-
mental. 

ted que he visto a grandes sabios condu-
drse ante un canelón con trufas como ver-
daderos patanes. . No siempre el buen co-. 
mer "sutiliza el espíritu, aviva el ingenio y 
acalora la imaginadón", como ha dicho 
d ilustre Brülat Savarin... Déle usted a 
un asno pasteles de manzana de Eubea, 
con queso rayado y hierbas aromáticas, y 
sigue tan asno como antes de habérselos 
comido. 

La aparición del Camarero, portador 
de la media betdla, interrumpió la ora-
ción dd disertante. 

—Muy bien—aprobó éste—; traiga 
en eL próximo viaje un bote de bicarbo-
nato. 

—Advierto a usted, señor mío—dijo el 
comensal—que digiero perf^tamentc y 
no hetésito hacer uso... 

— E l bicarbonato "es para mí, y con 

esa revdación llegamos al nudo de la tra-
gedia. 

Barbotó una -risa en d gourmaiid. 
—¿Els que n<¡ ha adivinado usted que 

ando lejos de ser un hombre dichoso? 
Tengo una úlcera de estómago y ni un 
céntimo en el bolsillo. 

— i Ja, ja, ja!—rió a carcajadas su in-
terlocutor. 

— L a Gastronomía es para mí un en-
sueño, como lo es para Don Quijote d 
amor de Dulcinea. Por eso puedo hacer 
la filosofía del apetito, como han hecho la 
dd Eimor los grandes iticapacitawlos. 

— ¡ J a . ja. ja!—lloraba de risa el co-
mensal. 

—Soy, pueSj un teórico de la mesa... 
Ni siquiera puedo combinar los elemfitos 
dd régimen impuesto a mi enfermedad, y 
hacer con ellos un exquisito menú. Por-
que las coladones de chauchas y guisan-
tes tiernos, los tallarines con kaki, la en-
'salada de salsifí y los fideos con naranja 
y uva pasada, y el agua de Carisbad, re-
comendada a los ulcerosos, suponen una 
renta cuantiosa.... Pero en compensación, 
escribo hace años una gi-an obra, im via-
je a ti-avés de la historia de los festines 
gastronómicos, una '-'Divina Comedia" de 
la mesa. En ella se describe la com-
posidón real o posible de todos los man- • 
jares, el orden de las . grandes mesas y los 
efectos del buen comer en d ingenio de 
los comensales. He querido dar a mi tra-
bajo—superior al Banquete de Athefteo— 
la única forma noble y duradera: la .del 
verso. No le extrañe a usted que haya 
acudido a su mesa, ávido de contemplar^-
le. Por vulgar que parezca el consumidor 
de manjares e inferiores que éstos sean, 
siempre demanda mi atención cuanto se re-
ladona con los manteles. No hay más que 
observarle, señor "mío, para convenir en -
que no es usted un refinado, sino por el 
contrario, un glotón sensual y ordinario... 
Lo que más abunda...- Su grosería no ca-
rece de una bárbara hermosura... 

El anciano se incorporó y alzó la voz, 
exaltado, al punto de atraer la atención de 
los circunstantes, y no digamos la mía, 
porque yo no perdía ripio de nada. 

—Pero no hay en usted ni el eufe-
mismo de la conversación ni el velo del 
ingenio que caiga como discreCo cendal 
sobire la desnudez indecorosa de su vora-
cidad de Hdiogábalo. 

El andano asió el mantd cpn una 
mano y un cuchillo de la mesa con la 
otra. 

—¡Hable usted, cerdo! Disimile'su. 
impudida con una frase ingeniosa. 

El comensal se levantó espantado. 
— ¡ A mí, señores! ¡Que se lleven a ~ 

este loco! Soy Deogracias Santos, conce- , 
jal sodalista... 

No se pudo evitar. El anciano había 
tirado del mantd, esparciendo vinos y sal-
sas sobre el atuendo d d compañero Deo-
grídas. Aferrado por varios camareros y 
seguido del público alborotado, fué con-
ducido arrastras hasta la puerta. 

Uno de los circunstantes se preguntó: 
¿ N o está reservado el derecho de 

admisión ? 
Asintió el concejal. 
— N ^ había de peirmitirse la entrada en 

estos hermosos locales a esa gentuza "m-
controlable". 

Intervino otro diente: 
Pues no es un desconoddo ese suje-

to. Todas las mañanas da su escánd^o 
de rigor en los cuartdes dd "Padfico". . . 
Insulta a los compañeros de cola y da un 
baño de rancho al que se lo sirve. Su es-
pecialidad soa las bodas y los bauüzos. 

— L e II a m a n Aguafiestas—^int6r\tno 
' otro señor muy documentado. 
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tspana, nciQs mínimas a 

. I 

Borrar distancias, he aquí el 
progreso... 

SPACIO y tiempo 
son las barreras 
que i n e X o rable-
mente separan el̂  
Mundo de la Mate-

ria del Plano del Espíritu. 
Por eso el Hombre, en su 
afán insaciable de evolución 
hacia lo Absoluto, trató de 
acortar las distancias—Espa-
cio-Tiempo— unas veces en 

' las comunicaciones: ferroca-
rril, automóvil, avión, y otras, 
en las transmisiones alámbri-
cas e inalámbricas, que lan-
zan con la velocidad del rayo 
el pensamiento y la palabra. 

La reducción al mínimo de 
las distancias en comunica-
ciones y transmisiones exige 
como condición fundamental 
la determinación del Centro 
geométrico de los lugares ha-
bitados con los que se quiera' 
comunicar. Para conseguirlo 
matemáticamente se eligirán 
varios centros que—a ojo—• 
se' aproximen al Centro geo-
métrico que se busca, y se ob-
tendrá la media aritmética 
de sus distancias a los distin-
tos lugares habitados que se 
interesan, eligiéndose entre 
todos los centros aquel cuya 
inedia aritmética sea la me-
nor, y éste será aproximada-
mente el Centro geométrico. 

Para aclararlo supongamos 
, un ejemplo: en la figura 3 

• hemos marcado varios luga-
res habitados ' importantes 
con "los números 1, 2, 3, 4..» 
90. Elijamos un centro (1) : 
Algeciras, y determinemos 
las distancias desde dicho lu-
gar a los 2, 3, 4, 5... 90; divi-
damos la-suma de aquéllas, 
. 1 _ 2 + 1 — 3 + 1 — 4 ... 
;+ 1 — 90 por 89, y obtendre-
mos la media aritmética. Re-
pítase la misma operación con 
otro centro, por ejemplo Ma-
drid, y luego con otro, sea ^ 
éste Lisboa, y de estos tres 
centros, aquel ciiya media 
aritmética sea la menor será 
el que más se aproxime al 
.Centro geométrico^ 

II 

Este centro cor-?r3sponde a 
nuestra Patria, muy cerca de 
Algeciras. Tratándose de un 
artículo de v u 1 garización, 
prescindiremos d e cálculos 
laboriosos, haciendo notar 
que la simple inspección de 
la figura 1 (Hemisferio de los 
Continentes) nos hace cono-
cer aproximadamente la si-
tuación de este centro, y lo 
mismo nos manifiesta el pla-
no 3 de los lugares habitados. 

" El Hemisferio marítimo (fi-

gura 2) no debe tomarse en 
consideración, por estar casi 
totalmente cubierto por las 
aguas. 

• < 

• m 

Sólo tres naciones se apro-
ximan a la posición central 
de comunicaciones y trans-
misiones : Portugal, Francia 
e Inglaterra; pero las tres se 
hallan en condiciones mani-
fiestas de inferioridad con re-
lación a España; sobre todo 
Inglaterra. Portugal está fue-
ra del Mediterráneo—el mar 
más importante del Globo, 
por .servir de enlace a los tres 
viejos Continentes : Europa, 
Asia y Africa, y por ser el 
paso directo desde el Atlánti-
co a los mares de Oriente-
También el Estado lusitano 
está más lejos de estos tres 
Continentes que nosotrós. 

Figura 1.- Hemisferio continental 

Por Lui ; CAÑELLAS -

ares 
Figuro 2.- Hemisferio marítimo 

. / 

. FIGURA l.—En España 
(1), está situado el centro 
geométrico de los cmtinen-
tes y de los lugares VÍÚS 
habitados del globlo. Co-
rresponde, por lo tanto, a 
España, el centro de dis-
tancias mínimas en coviur 
nieaciones y transmisiones. 

Las cinco rayas a. traaos, 
1-A, l.B, 1-C, 1-D, l-E, 
marcan en proyección Tas 
distancias de Algeciras a 

• los centros de los grandes 

continentes. Como puede 
apreciarse fácilme'nte, la 
suma de estas 'cinco canti-
dades, constituye un míni-
mo, por lo que puede con-
siderarse situado en Alge^ 
Ciras el centro geométrico 
de distancias mínimas. 

FIGURA 2.—No debe te-
nerse en cueoita, al deter-
minar el centro de distan-
cias mínimas, porque casi 
,en su totalidad, está ocupa-
do por las aguas. 

Francia nos aventaja en su 
posición con relación a Euro-
pa; pero con respecto a los 
otros Continentes está peor 
situada. 

Inglaterra es mucho más 
excéntrica que Portugal al 
Mediterráneo, lo cual la ale-
ja mucho de los Continentes 
asiático y africano. E s t á 
también en peores condicio-
nes con relación a la Améyi-
oa del Sur. 

A pesar de lo antes expues-
to, algunos geógrafos france-
ses e ingleses supusieron 
erróneamente que el Centro 
geométrico de los Continen-
tes estaba situado en el ca-
nal de la Mancha, atribuyen-
do a sus respectivas Patrias 
una superioridad geográfica 
que realmente no poseen. Pa-
ra, convencerse basta ver las 
figuras 1, 2 y 3. 

Plano de los lugares habitados más 

importantes del globo, 

^ o m o puede verse, en Algeciras está 

situado aproximadamehte el centro geo-

métrico de continentes y lugares habi-

tados más importantes. 

Las cinco rayas a trazos, 1-A, 1-B^ 

1-C, 1-D, l-E, marcan en proyección, las 

distancias de Algeciras a los centros de 

los grandes continentes. 

'SYÔA/Sy 
camorra 

M¿LBUPÍÍ£ 

\ 
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IV 

Si en lugar del. Centro geo-
métrico nos interesara deter-
minar el Centro de distancias 
mínimas — no en absoluto, 
sino teniendo en cuenta ios 
puntos de vista comercial, in-
dustrial, por densidades de 
población, etc.,—, sería preci-
so afectar (multiplicar)' las 
distancias (1 — 2), (1 — 3), 
1 — 4)... (1 — 90-) por un coe-
ficiente que dependerá de lá 
importancia comercial, indus^ 
trial, del número de habitars-
tes, etc., del 'lugar habitado 
que s e considere. Así, pon 
ejemplo, si se tratara de de-
terminar un Centro de dis-
tancias mínimas teniendo en; 
cuenta las densidades de p o 
blación, adoptaríamos coeft« 
cientes crecientes — a partili 
de la unidad para los lugares; 
más habitados—, y con loa 
coeficientes 2, 3, 4... a medida 
que la población fuera dismi« 
nuyendo. 

La fórmula anterior se corít 
vertiría en : 
íl—2) 3+(l—3) l+...(l—7) 1 + ...<1—90>.i 

89 

La distancia (1-t—2) S4| 
multiplica por 3, que es el 
coeficiente que corresponde a 
Madrid. La (1 — 3) y la 

• (1 -T- 7 ) por 1, que es el eoe* 
ficiente que corresponde a; 
París y a Londres, así suc«> 
sivamente, con coeficientea 
tanto mayores cuanto menor 
sea la población. La media' 
aritmética menor nos marcan 
rá el Centro de distancia^ 
mínimas, teniendo en cuenta 
las densidades de población^ 

V 

Esta brillante posición geo-
gráfica ha permitido a Esp^ 
ña, después del reinado de 
Isabel la Católica, ser el Cen-
tro de irradiación del Poder, 
y de la Cultura en los Con?« 
tinentes viejos y nuevo. F\ié 
aquel reinado—según las cró-
nicas—en tierras .de bandole-
ros al principio, en tierras dq 
santos y héroes después. Eü 
pocos años realizaron el mi» 
lagro las manos sabias de la 
Gran Reina. 

Hoy, el digno • sucesor dQ 
Isabel ha aparecido en la ex>< 
celsa figura de nuestro Caû «' 
dillo, y el hecho histórico de 
nuestra grandeza debe repe-
tirse indefectiblemente, cum-
pliéndose las. leyes inexora» 
bles del Destino que determi-
naron nuestra situación geo-
gráfica, la más privilegiada 
del Globo, sobre los mareg. 
m á s importantes y en el 
C e n t r o geométrico de los 
Continentes y de ''«s lugares 
habitados. 

v i l 
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FORJADORES DE LA 
GRANDEZA ALEMANA: LOS KRÚPP 

Por José Antonio PEREZ TORREBLANCÁ 

Alifredu ' Krupp, creador del gran 
linaje que engrandeció la indus-

tria síSerúrglca aleimana. 

CANDO Federico Krupp 
—el primer corazón im-

^ I petiioso de una tran-
' — ' quila estirpe heaseniana 

de comerciantes, herre-
ros y consejeros muni-
cipales—funde, allá por 
los días de 1811, el pri-

mer acero fino, en su fragua del 
"Molino del Batán", todavía ba-
jan cantando las aguas del Ber-
ne letrillas del mundo viejo. 

Ya es duro el poderío continen-
tal de la. industria británica. Fe-
derico se conformaría con hacer 
en los crisoles "buenos aceros in-
gleses". Hierro puro, cok b i e n 
desazufrado, mucho cuidado en 
los crisoles, viento apretado en la 
badana de los fuelles y ese júbilo 
antiguo de las horrorías, donde 
el liicrno crece contando sobro 
los yunques las campanadas de !a 
Historia, bastan para conseguir 
los primeros aceros. Krupp, que la 
Real Casa do la ÍHonedg, en Ber-
lín, acepta para grabar sus tro-
queles. Es el tiempo en que las 
gentes do Europa miran en él 
oro y la plata do la« gruesas mo-
nedas los iKirfiles do veinte lina-
jes distintos. En Dusseldorf se 
instala una nueva fábrica de mo-
nedas para las provincias occiden-
tales de Prusla, y allá va tani-, 
bien el primer Krupp ofreciendo 
sus cilindros do acero para tro-
quelar, ya superiores a los ingle-
"ses. El éxito inicial le estimula. 
Pido dinero prestado y levanta la 
primera fundición Krupp en los 
terrenos que hoy ocupa, eti la elu-
did de Hessen, el edificio de la Ad-
ministración de la Qasa. Allí van 
a fundirse troqueles para acuñar 
las monedas de todo, el Continen-
te... 11.0S artilleros, mientras tan-
to, disparan sus balas con grue-
sos tubos do bronce... 

ALFREDO K R t J P P Y 
LA UNION ADUANERA 

Alfredo Krupp, el genio de la 
farñilla, el verdadero creador de 
la gran Empresa, tenía siete años 
cuando, una noche da 1819, coin-
cidiendo precisamente con la con-
memoración de la batalla de Leip-
zig, se alzó el resplandor inau.iíii-
ral de la fábrica construida por 
su padre. Cuando era viejci, Áilfre-
do contaba emocionado el recuer-
do do aqticllas horas en que las 
chispas del homo subieron a 1-os 
ciclos, mientias la íamUia y los 
pocos obreros de la naciente in-
dustria consagraban a la Patria 
el primer fuego de la fundición, 
cantando las . estrofas de JeaZm 
Cristian Nonne a la liberación del 
Bhin. 

Por aquellos años, la fábrica 
tropezalKi con grandes dificultades 
económicas; todavía era Empresa 
muy modesta. Alfredo—"el hijo 
del herrero Kiupp"—llevaba los 
lingotes a la forja y a las lami-
nadoras del Ruhr, cargados sobre 
un. caballejo. Subido en los sero-
nes, sus ojos do niño sin escuda 
minjban las lejanÍES dormidas que 
él había de estremecer un día con 
el cstrujndo de sus grandes mar-
tinetes. 

CuaruJo, a la muerte de su pa-
dr?, tnvo qÚD hacerse cargo de los 
tallojcs, la Empresa estaba amc-
nai,a*Ja de ruin.i.. Ni los troqueJes, ni 
lao cuchillas pira curtidores, ni si-
quiora aquellos cilindros do acero 
insuperable para laminar la plata 
y el oro en los bancos de plateros 
y batihojas, dieron durante los 
primeros' lustros prosperhlad a la 
industria heredada. Alfredo, toda-
vía ' al borde de los veinte años, 
visita las ciudades denlos Estados^ 
alemanes, remonta el Rhin con 
sus cilindros de acero bajo el 

brazo, y los mues-
tra a monederos 
de Wiesbaden, de 
Karlsruhe; a los 
artesanos de Hes-
sen y de Darms-
tadt. S i e m p re 
vuelve c o n más 
ánijino que dine-
ro. Hay niuchas 
Aduanas; el ace-
ro f u n d i d o es 
perfecto, pero ca-
ro, y el comercio, 
entre una red de 
fronteras alema-
ims, lleva la i>ar-
simonia de e s o s 
tiempos que aun 
susurran leyendas 
e n t r e las aguas 
del "Molino d e l 
Batán". 

En 1834, cuan-
do la Unión Adua-
nera echa por tie-

1 > 'I > fjS-^ ^ • ' », 

coraza, consiguió 
ajqañarla ligera-
m e n t e, en tanto 
que una sola ba-
la a t r a v e s a b a , 
desde veinticinco 
pasos, l a s viejas 
corazas de hierro. 

D e s p u é s , ©n 
1843, . envía a la 
fábrica de armas 
de Saam un ca-
ñón de "fusil fun-
dido erf a c e r o 
piacizo, para Ini-. 
ciar asi la susti-
tución del viejo 
sistema, que con-
sistía en enrollar 
1 a s pretinas do 
ohiai)a y soldarlas. 
Al propio tiempo 
animcia a la mis-

/ 

ma f á b r i c a su 
, IV p r o p , ó s i t o d e 

Ma~lM~bwre'ra8 ^ primitiva vivienda de ios Krupp, acfcuahnetnte enclavada entro los 
cojnerciales entae j^ l «®^ ^ 1« ciudad hid«strial, ha sido conservada y-convertida « « S^fa^ c T n acerò 
d o s docenas do >niusoo familiar, 
principados y d u -

al crisol, el mate-
rial que entonces 

"se vendía por iibras y se cobra-
ba en escudos". 

"UNA B A N D A D A DE 
ANADES" 

Por fin, una mañiana, en el 
campo de tiro de Tegel, empiezan 
las pruebas del cañón Krupp. El 
espesor de sus paredes tiene la 
mitad de un cañón normal de 
bronce, pero cJ fuego rápido con 
cargas reforzadas no le produce 
ninguna alteración.-Sa aumenta el 
volumen do las cargas, y la pieza 
parece prácticamento indestruc-
tible. 

Cuenta en sus Memorias el prín-
cipe de Hohenlohe cómo se efec-
tuó lá prueba decisiva. Cuando, 
cargado el cañón liasta la boca, 
so efectuó el disparo, la pieza en-
tera saltó desde su foso una di«;-
tancia de veinte pasos y se escon-
dió en el bosque inmediato. Aun 
BO hizo otra prueba. 

"...Entramos on el sitio de se-
guridad. Ss produjo la descarga. 
Cuando salimos det'abrigo, el Ca-
ñón había desaiiarecido sin dejar . 
el menor rastro. Tampoco estaba 
en el bosque. De pronto oímos în 

alemanas. Sabe que por esos años Gustavo .Krupp von Bolxlen y Ilal-, 
de 1840, la época dd romanticis- bach, viudo de Berta Krupp, a ® l i r d i i o . 
mo se eUá desvaneciendo entre las quien el "Führer" ha condecorado t®"»®"^ ^ 

dades Ubres, ya está ©n marcha como Í>or acrecentar la naciente 
la idea prusiana de. Ia G i ^ Ale- prosperidad alemana y i>or ©vitar, 
mania. Alfredo Krupp, con su ma- los numerosos occidentes en los 
leta llena de cilindros de nioero, ferrocarriles. 
sube a / la diligencia. Stuttgart Ei primor paso de Krupp en la 
Francfort, hastia la posada de "La Industri^ de guerra fué la cons-
Cruz de Oro", en Munich, visitan- tnicción de corazas i>ara la Ca-
do aquellas laboriosas trastIeAdas 
de la Franconia, donde el oro y la 
plata se trabajaban todavía con 
la misma indiferencia que los he-
rreros de Haljscn labraban el la-
tón y el hierro, Krupp va an#!ui-
do pedidos y cosechando estíma-
los. Sobre caminos roídos por las 
nieves de dos siglos, en los qu® 
volcaba la diligencia del conseje-., 
ro Goethe, SUIMÍ hasta Berlín, am-
plía la demanda de _sus aceros, 
vuelve a Hessen, manda • troqudes 
a Holanda, a Atenas y Turín.. Pe-
ro el negocio es siempre estrecho. 
Sucesivas ampliaciones lo mantie-
nen constantemente sin d i n e r o 
disponible. Alfredo Krupp, que ha 
adivinado d despertar de las fuer-
zas naturales, el nacimiento do 
las poderosas energías que desde-
ñan el uso de los metales blandos, 
vive angustiado " por estrecheces 
financieras, como .i,ntes se así i- . 
xial>a on la maraña de Aduanas-

•vedijas blancas do las primeras 
máquinas de vapor. Penosamente 
levanta nuevos talleres y encami-
na sus pasos hacia la era de la 
gran industria.. 

A R M A S DE PAZ Y 
. ARJVIAS DE GUERRA 

-pEcientemsnte por su adhiirable 
gestión al frente de la industria 

—íOye usted? 
—Eso debe ser—lo jeontesté— 

una bandada de ¿nades. 
—¡Qué va!—repuso Teichert. 
El zimibido se hizo más recio, 

y pronto cayó u m lluvia de trozos 
l^allería prusiana Schom cuenta 
que durante las pruebas con un _ 
I)equeíio pelotón .de veteranos, só- da hierro. Un pedazo, de treinta o 
lo_la tercera bala de .̂ fusil dispa- cuarénta libros vino a dar en el 

E s curioso observar có.mo la rada desde doce pasos, y tocando suelo, a dos pasos de nosotros, y 
grandeza do las primeras creacio- exactamente ei mismo punto de la so clavó profundamente. Por cfexj-
nes de A l f r e d b . 
Krupp se cumple ca-
si enteramente cuan-
do aun ni siiquiera 
ha pensado, en fundir 
el cañón 'de una ca-
r.ibimi. Después de 
im largo viajo por 
I n g l a t e r r a y por 
Francia, sus troque-
les de monedas es-
criben ya en el me-
tal noble las efigies 
de casi todos los so-
l)oraijj>s de Europa. 
Aumenta la exporta-
ción de cilindros la-
piinadores, i n c i u So 
dê  sus e.«peciales ci-
lindros para estam-
par cubiertos de pla-
ta. Fábrica, en can-
tidad y é x i t o ere--
cientas, "cuchillas y 
herramientas p a r a 
la artesanía. Lieva 
resueltamente a 1 a 
fabricación de m a -
quinarla sus tenaces 
bloques de acero al 
crisol. Aconseja sin 
descanso la utiliza-
ción de los aceros 
fundidos ©n los-ejes 
de aquellas primeras 
locomotoras quejum-
brosas, en los laíliM 
y en las rueda« de 
los -vagones. Krupp 
lucha tanto por le-
vantar su industria 

El gran editido actual de la Administración General de la 
•lasa Krujpp, en .Essen, construido sobre los terrenos .que 

ocupó la primera fimdlción. 

to de la . e X p 1 o -
íión había reventa-
do la pieza, y de sus 
c u a t r o cientas cin-
cuenta libras se re-
cogieron solamente 
ciento cincuenta en 
trozos..." 

¡A PARÍS! 
A partir de enton-

ces aumenta su pro-
ducción do maíerial 
•artillero. Gana con--
tra l o s dementos 
anglofilos de la. )>a-
rocracia prusiana 3a 
b a t a l l a de artillar 
ios barcos de la jo-
ven-Marina de gue-
rra, y arma formi-
dablemente el bravo 
que, en 1870, había 
de batir militarniea-
te la e n t o r e z a de 
iTrancla. 

Ya el nombre de 
Krupp se pronuncia-
ba por t o d o s con 
gratitud. Sus gran-
des morteros de ace-
ro iban al frente en-
guirnaldados^ lucien-
do nombres cariño-
sos y familiares so-
bre IOS m.anguitos. 
En Le Bourget, y 
frente a los fuertes 
do Met7,, los grana-
deros del Cuerpo de 
Guardia acariciaban 

Beíta Krupp, nieta üei fundador 
de la poderosa Industria, que, por 
matrimonio, transmitió la alta je-
fatura de la Firma a Gustavo v o » 

Bohien y Halbach. 

lás grandes piezas a palmaditas, 
hablándoles como a los caballos.. 
Los ojOs . de a q u e 11 o s - soldado« 
enormes se' enternecían ante laa 
gigantescas bocas de fuego. . ¡Oh, 
si el iiambre no se encarga de ren-
dir por su r.uenta París! 

EL PRIMER CASOX 
ANTIAEREO 

Durants ©I cerco de los prusia-
nos, París se oomunica.ba con el. 
exterior por medio de unos glo-
bos aerostáticos bastante eficaces. 
Entonces fué cuando a Guillermo. 
Groes, el maestro cañonero de I* 
fábrica Krupp,_ se le ocurrió la 
construcción de un cañoncito de 
trayectoria muy derecha, que y» 
en las pi^ebas abatió el famoso 
globo -francés "Daguerre". La at-
mósfera parisina quedó limpia d« 
"Montgolfiers" instantáneamente. 
Ya no hubo entre los defensores 
aoronautas bastante bravos ^ para 
tirar piedras desde las nubes con-
tra los cascos de los sitiadores. 
Pero el é-vito -de Krupp levantó 
tal indignación entre los famélicos 
habitantes dé París, que un tal 
Hass, representante de' la firma, 
a quien sorprendió alU la guerra, 
estuvo a punto de caer linchado. 

LA GRAN GUERRA, 
VERSALUES, LA VIO-

TÓRIA • 
Alfredo Krupp, enemigo de laa 

g r a n d e s estructuras anónimas 
adoptadas por el capitalismo, her-
mano y protector de sus trabaja-
dores, mantiene y acrecienta sua 
Emi)rosas d u r a n t « los últimos 
años del siglo X I X a fuerza de 
grandes virtudes hiunanas y de 
darivldentes adivinaciones políti-
cas. El emperador Guillermo y el 
principo de Bismarck admiran os-
tensiblemente al gran fundidor do 
aceros, que ha sabido conducir el 
"Estado" de sus numerosas indus-
trias tan lejós de la fría pasión 
capitalista como de los pdigroa 
del obrerismo marxista y de la fu-
nesta socialdemocracia. 

Cuando, en' 1887, muer® el gra* 
creador del linaje Krupp, d pue-
blo alemán tiene la industria pe-
sada hiás p o t e n t e de Europa. 
Frente a los fuer t^ de Lieja, ea 
1814, como antes frente a los do 
Metz; los 'aceros de Essen lam-
pen brechas, por donde pasa _vio-
tóriosamente_la bandera imperial. 

La Empresa' Krupp, en lo. máa 
alto de su desarrollo, con minas 
propias, con fundiciones numero-
sas, con los astilleros de Kiel, qu» 
son la obsesión de las Marina« 
aliadas, sigue laborando por for-
mtar para la Patria alcimana ui» 
destino, que sólo veinte años má« 
t a r d e anuncia decididamente el 
caudillaje de Adolfo Hitler. Ha su-
frido en" silencio la afrenta d© 
Versalles, el arrasamiento de sus 
talleres, el asesinato en masa do 
sus trabajadores, la ocupación dei 
Ruhr y hasta ©1 encaroalamiento 
del personal director. 

Cuando el "Führer" prendió. eJi 
el pecho • do Gustavo Krupp vbn 
Bohien und Halbach—heredero da 
Federico Alfredo, por su matrimo» 
nio con Berta Kriipp—las más al» 
tas oondecoracidnes d e 1 "Reich, 
miraba su alta condición human« 
en éil espejo do una estirpe qu(v 
como él, supo dom^ticar el hie-
rro y d fuego al servicio de une 
Patria -grande. 
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TAJO 

EN EL MONASTERIO 
DE EL ESCORIAL 

Sugestiones a propósito de un nuevo Museo 

o hace mucho tiempo, 
apareció en el Bo-lciín 
Oficial del Eaiado 
una disposición, en vir-

tud de la cual .se ordenaba la eje-
cución de determinadas obras de 
reforma en d Monasterio de El Es-
corial. 

Dichas obras han dado ya co-
mienzo. El objeto de las mismas no 
es otro, que habilitair. unas naves del 
citado Monasterio, con el fin de 
que se pueda instalar en ellas una 
pequeña, pero riquísima colección 
de cuadros, qué hasta ahora esta-
ban colocados en tales condiiciones, 
que se hacía imposible, casi el po-
derlos ver y admirar. 

En efecto. El conocido cuadro 
del Greco, "San Mauricio", se ha-
llaba colocado a bastante altura e 
inclinado. Recibía reflejos que obli-
gaban al visitante a verlo de costa-
do y con la cabeza echada hacia 
atrás, en .postura bacante violenta. 
Peor aún era la colocación del cua-
dro del Tintoretto, "El Lavatorio". 
Lienzo de más de cinco metros de 
anchura, y que tiene una de las 
perspectivas arquitectónicas y aé-
reas más maravillosas del mundo, 
requería paia su completa admira-
ción hacerlo desde una distancia 
mínima. dé seis a ocho metros. 
Igualmente, a gran altura, se eji-

" M Lavatorio", por Tintoretto. 

cuentra hoy colocado estecuadro 
en el M'useo del Prado, dónde se 
halla alojado de manera provisio-
nal. 

Colocados a contra luz, se ha-
llaban en el Monasterio alguno de 
los cuadros de Bosco, tales como 
"Los Improperios". En iguales o 
parecidas condiciones estaban ex-
puestos: "'La Cena", de Tizziano; 
"Los hermanosvde José", de Ve-
lázquez; "La visión de Felipe 11", 
"San Francisco y San Eugenio", 
etcétera, etc. 

Todas estas obfcis fueron sa-
queadas por los rojos y llevadas al' 
extranjero, con afan« de especula-
ción vergonzosa. El Servicio de Re., 
cuperación deF Patrimonio Artisti-, 
co las ha devuelto a España. 

Las obras que se llevan a cabo 
en el Monasterio, cómo decimos an-
torioiTucute, son la habilitación de 
unas naves con luces al Patio de 
Reyes, y'con èntrada directa desde 
él. En estas naves se instalarán de 
veintidós a veinticualro lienzos o 
tablas que anteriormente -estuvieron 
colocadas en las distintas salas ca-
pitulares, formando así un Museo, 
que si bien será pequeño por el nú-
mero de joyas que encerrará, será, 
en cambio, un gran Museo, por el 
extraordinario valor de las mis-
mas. 

el tesoro de la Catedral de Cuen-
ca, integrado por verdaderas obras 
maestras de la orfebrería, dípticos 
bizantinos. Grecos y los magníficos 
Yáñez. No con menor oportunidad 
merece consignarse la forma en que 
están expuestos los Grecos de II les-
eas y los tapices de Pastrana. 

Nunca mejor que ahora para en-
contrar una eficaz colaboración en-, 
tre las autoridades eclesiásticas y 
los organismos del Estado. Sería 
posible y convenienté" la creación de 

centros artísticos, aprovechando la 
riqueza de cada' lugar. Por ejem-
plo, en el pequeño pueblo <íle Go« 
varrubias, cercáno a Santo Domi»-
go de Silos, se podría iiistáilar un ' 
pequeño Museo parroquial, agru-
pando las. obras de arle repartida 
en los templos de los alrededores. 
De este modo, se, facilitaría, ade-
más, el establedmiento de circuitos 
turísticos con nuevas rutas que des«< 
pertaran la curiosidad de las gen-
tes. 

"IiOs liermanos de José", .por Velázquez. 

La idea que ha presidido esta 
reforma de El Escorial, debía; a 
nuestro jjiiicio, hacerse extensiva a 
otros muchos lugares de España, 
que encierran verdaderas joyas pic-
tóricas que pasan désapercábidas 
por las mdas condiciones de su oo-
locaci'ón. • . 

A este respecto, podemos señalar 

''Descestdimiento'', por Van der Vl'èyden. "Saji" Waúrlció", por el Greca 
.fv lülio lUlS 
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Dos temos del cine 

Eli cine era todavía una aiTaoción do feria—barraca fie ma-
dera, timbre estriilcnte, voceador pintoresco...—cuautJo 

deslumbró a sus sfincilios ospectatlores con una narración 
novelesca, sin duda mucho más, interesante que aquellas foto-
grafías aninnadas del caballo, que corre, del niño qne se moja 

• o de la casa que arde, entonces máximas atractíones de todos 
los cinematógrafos del mundo. Un homlire y una mujer se ÓKO. 

' maban ai gran ventanal de la pantalla para decirnos ^ue se 
querían. Nada más y nada menos que para esto. También se veía" 
marchar a los ti'enes^ per.seguirse entro sí n los hombres o hacer 
una ascensión en globo, si las circunstancias así Jo requerían. 

• Pero todo esto—que en otras ocasiones tenía im valor esjX'etacular 
; autónomo—estaba esta vez subordinado » la promesa de cariño 
: que un láng^uido joven de sombrero de paja iiaJ>ia hecho a una 
: muchacliilla rubia que se balanceaba Indolente en Un columpio 
, de ramas. El hecho, visto así, con la frialdad quo proyecta d 

tran-scurrir Uel tiempo, tal vez pueda parecer ridículo. Pero, en 
realidad, decía y significaba mucho. Sencillamente: que el anioí 
había llegado al club para da,ríe el perfil y la dimensión de lo 
humano. 

Todavía era el cine un pasatiempo infantil—taínde de jueves con 
' lluvia, cumpleaños del hermano maj'or, bifena puntuación en la 
, nota escolar...—cuando todos so vieron sorprenilidos al compro-

bar que, de.spuós de la halútual batalla de tartas de crema entre 
los. precursores de "Fatty" o "Toinnsín", no .ge percibía el galo-
par de los "cow-boys" ni se anticipaba en el espíritu la in-
tranquilidad que producían las lánguidas miradas de una trágica 
italiana. LM que había aiMirecido en la pantalla era la ©vocación 

. — t̂an simple como las ilustraci-ones de una historia infimtil—de 
un episodio de la guerra franc»-prufila¿ia. El protagonista era un 
oficial aleonan que, al desfilar por las calles de un puefjle-
cillo francés, polarizaba las miradas de todas las mw^achas. Ss-
pecialments, la de cierta chiquilla morena, con la que paseó su 
amor en las primeras boras de deecanso. Ea público pensó" en 
seguida: "jBah, otra coimedia de aanor!" Pero no fué así. Aquello 
era mucho más melodramático y complicado dé lo que a primera 
vista jjáretía. La uiuchacha era una espía, y el oficial un Joven 
demasiado ingenuo, .de cuj'OB labios se escalparon ima.g palabras 
que nunca debió pronunciai'. lEl resultado total d.e todo fué un 
pistoleitazo, SBOO, rotundo, que puso fin" a una vida. 3EI1 espectador 
salió desilusionado.'Aquello le parecía demasiado triste y pueril-
mente insignificante. IJIS gentes se sentían entoaces buenos de-
mócratas, y siempre .sabían adopta<r ante el militarismo una son-
risa esoéptica y despectiva. Sin ombafgo, aquel día había llegado 
al cine algo que terminaba de concretar su trasoendencia. El 
aanor le había dado, años .atrás, la emoción de lo humano. Ahora 
el honor le acercaba a lo sublime. - ~ ~ 

Todo esto—ya lo hemos dicho—pertenece al pasado" cine. 
Till vez a los recuerdos lIa,mí!idos, fatalmente, a olvidarse. Sin 
omlíargo..., ,-.qué es el «ine de hoy, sino lo que-empezó a ser en-

' tonces? ¿No son el amor y el honor los dos priucipios fundamen-
tales de todas las películas que se realizan em la óctualidad? 

El amor es gran tema del cine aimericano. A éi quedan subor-
dinadas todas las películas qae se producen en Hollywood: desde 
los "films" de aventuras—sencillos como las églogas—hasta los j>oe. 
mas exaltados y patéticos de Vidor o BorzJige. El honor, «¡n" cam-
bio, es el "lei-motiv" eterno del cinema alemán. En s^ restjrgir, 
la raza germana siente el orgullo de exaltar sus virtudes. Hasta 
el amor va siempre. unido al concejíto del honor para su mayor 

1 grandeza. Recordemos el ejemplo de "Port-Arthur", y, sobre todo, 
en im plano esencialmente sentimental, el de la esplendida "Mag-
da", de Cari Froelich. ,. ' 

Con el amor y el honor se hace todo el cine del mundo. Muy 
lògicamente, por cieirto. Pues con amor y honor "es como se con-
servan, a través de Ja Historia, los más grandes valores esi>ixi-
tuales de la Humanidad. 

Bafael GIL 

María' Guerrero y Alfredo Mayo en una escena de la nueva película de Ensebio I*. Ardavín "La florista de 
la Keina", " f i lm" romántico, evocador" de la Aida madrideña de 1895, actualmente en rodaje. 
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He aquí a Greta Garbo y a Ohailes Boyar en nna escena de "María 
S'ialewslsa", una de las últiottas prodUociones de la 'Universal estrella 
Bneca, Clarence- Brown—su realizador—Ha g-oconstruido minuoiosa-
Ueate un episodio de la -vida de Napoleón, personaje que encúima 

Boyer con su peculiar maestría 

F/N DE SIGLO 
Al cine • español—como antes 

ocurnió al teatro y. a la literatu-
"ra—acaba de llegar la influencia 
nostálgica d» los temas "fití de 
sigik)". Parece como si la dramá-
tica actualidad a s u s t a r a , y se 
¡buscase la .tranquilidad 7 el ol-vi-
do en la evocación recrcatdva del 
pagado. Bl síntoma no puede ser 
m á s pelísgroso. ladudaMsmente, 
agrada perderse en los complica-
dos ial>erintos de las palmeras y 
tos espejos, de los hongos y los 
mostaclios, los dueaos, de ho-
nor y los- suicidios románticos. Pe-
ro... ¡cuidtído ! Lio que aSiora em-
oieM a reflejarse eá la pantalla 
espaüoía no es, ni mucho menos, 
lo más oiportuno. El "fin de si-
glo".—a l e g r e , caTjáilleresco, des-
j>reoc.upado—JSs también algo muy 
triste paira nosotros: el f in de 
nuestro Imperio. Entonces i u é 
cuando España se hundió en la 
frivolidad de una "vida sin áuste-
nidades ni sacrificios, deapañáñdo-
se hacia e; abismo de la revoVJ.-
ción desnoorática y.mandEta. No 
es, |pues,^esta época la que ha dé 
llevarse a Qa pantalla en nuestros 
leeperanzadores y jubilosos días 
pnasentes. Grande es niueatra His-
toria en glorias y ejemplos que 
pueden atfinpar las ilusiones y los 
.afanes de hoy. ¿Por qué no bus-
ca¡r en eSlios lo que «ü "fin <ie 
sigüo" es fatalmente ámjposibile en-
contrar? 

"LUZ A O.KrENTE".—^'Eilm" nor-
teamericano de Mervyn Le Ko j , 

- con Pat O'Brfcen y .jfosephiiie 
Hutchinson. 
Por una vez, '10|s yanquis han sd-

do einoeros, y nos hun mostrado 
BU filosofíe sin tapujos de ningu-
na C'lasei En los Estados Unidos 
hay., grandes "Truets" y. Compa-
ñías. Pues Tj ien, ¿saben ui^e-
dss cíuál es la oWiigación de todo 
buen ciudadano yainqüi? Perm^a-
•neoer.. fiel "a esais Compaáiafi, y 
"Trusts", .aunique se síent^ ejcplo-
t&do jt humillado por ellos. X 
¿íjaiben a qué es lo-que (je llama 
"ideiaj'ismo" en eü país de5 dólar'; 
A la tenacidad per conseguir uu 
•asosneo en'la ondenación burcorá-o 
ti-oa de la "Oiil Company". Todo 
perfesto, porque la "Oil Company" 
es una gran Comipañía .petrel!ífíra 
<ailgo así como una de las trece 
bandas del ipabellón norteamerica-
no), (sobre cuyos hombros d«£ieaia-
fia üa h!£«roica y sagrada labor de 
reoliutair dótoTes «n Cájina. 

Es>ta-es-aa !t«Bis de "Luz .a Orien-
te", expüosta 'ein una serie de vi-
oisibudieis en que por arte dea ar-
gumejjitasta concurren Pat O'Brien 
y Jceepliine HutchinBcm, adeieza-
dai3 con freouenteis morallejas so-
bré :]a fe, ol amor con.yugal y- la 
lealtad a la "Oill Company". Mct-
vyn Lé Eoy, el realizador d e 
"Dos eegunidos" y "Soy .un fugi-
tivo", ipaireae que quier^e desdeoii-
se' en emia actuaeiiún desgraciada. • 
Zx^ ' lnltélr!pl̂ et•es se mueivan en- l-a-
paiitalia con psotiiria naturailídad. 
"ESCANDALOS D E SOCIEDAD". 

"Film" alemán ds J^oíianes Me-
yer, con Lid Dagover, Albert 
Schoenhals y Sabiné Peters. 
Lfil Da^oveor es una d^ Has posas 

ai-tietas .úk Ja paaitalla que l ia^o-
giiado mantetaeise en eü calidad 
de "esbreaia" través de los años, 
'ealvanido -e^e gran esoalón que re-

jweaentó el tróasHo del cine mu-
de añ sonoro.. Esta oontiiiui<lad es 
la mayor garantia de sus dotes 
artésticae, cuyas excelencias están 
muy por emcima de una "récla-
mis" que la hubi'era podido pres-
tar un brilló a corto plazo. "Es-
caEd-ailois de . sociediad" se puede 
deci.r que es sóilo Lil Dagover. 
Una farsa • a ratos eentimeíitail y 
a ratos irónica, neailizada con pul-
critud por Johanes Meyer, bien 
vntea-5>r«tada, y que nos mueítra 
a Lil, ima vez anáe, en ese lugar 
pri'VÍ:líg5;:iido en que la colocó el 
mara-vñUcEo cime alemán de otros 
íicmpos. 

NUEVOS DIBUJOS ANIMA-
DOS.—Hugh Herman y B-udolph 
Ising son, con Disney y Fleics-
cher, los mejores dibujantes -del 
cine norteamericano. En los últi-
mos meses han lanzado una nue-
va serie de película denominadas 
de "la familia Bear", cuyo éxlte 
y popularidad recuerda la alcaliza-
da por Mickey y sus compañeros 
en los díás de su aparición. Ni que 
decir tiene que "la familia Bcar"~ 
está integrada por simpáticos 
animalejos, que se dedican a cari-
cáturizar las flaquezas humanas. 

HUYENDO D E LONDIÍ-ES.— 
Jla lieeadp a Hollywood ej cédebre 
director ingrlés AJfrefl Hitchoock. 
l a animador de "El liombie que 
sabía liemasiadol' y "39 esealoues" 
ha encontrado, sin duda, bastante 
molesto la -»ida allí. Y, aprove-
cliando el contrato que le ofre-
cía-una editora jiorteamericana, se 
ha trasla dado a la ciudad del cine, 
donde ha empezado ya la filmacióii 
de- "La señorita vaaiidad". La Pren-
sa ajmerlcasa hace grandes elogios 
del nue\'o direotpr captad«, por 
HoUj-wood; al <jue depignan como 
"ci rey del jneiodrama". 

A Heinz Ruiunann te Iiaa ba-s-. 
tado soIeoMaite dos películas—"JUn 
marido modelo" y "Trecis sillas"—• 
para destacarse a la cabeza de los 
actores- cólmeos del cánemia mun-
dial. Al'eaoaráia erea coa- él un es-
tilo de ecioedia, cuyo niás próxi-
mo contacto es'tá en los mejores 
tiempos del. cine (mudo norleainerl-
cano. Oomó «n el csso de los -viejos 
"films" de Buster Keaton, el dina-
mismo de las situaQionss embara-
zosas con one el destino se com-
place en envolverá. Heiiiz, y la im-
pasibilidad coa que éste las com-
bate, son indudabl^'factores de la 
popularidad taii rápidamente coiw" 

quistada en nuesla-as pajifejUa^. 
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La vida del deporte es vida de SliUcta por sa «u^phna y vajor, vioa ̂ colectiva y de preparación i)ara. el 
momento en que España, necesite de su juventud 

POR UNA ESPANA DEPORTIVA JUSTA 

Lo obro del 
es el Consejo 

Tríbunol de Honor que 
Nociohol de Deportes 

.OR primara v?-/, cu. la 

a. h i s t o r i a dcpnriJ.v» do. 
España tíii;":n!t>s un Or-
ganismo reefcor, quir des-
de el primer momento 
se impuso la noble, y di-
fícil tarea de encaúzar 

por rectos caminos la marchrt, pe-
nosa por ingrata y alegre por di-
fícil/ de la recoastruoción del de-
porto, tras el .monstruos^ parcnte-
sis dé la piás infornñl guerra por-
que hay» atravesado país alguno. 
El Conŝ -'jo Nacioiuil de Deportes. 
Uegó con el aplauso público de al-
gunos, con la silenciosa aprobación 
do muchos, y con la esperanza de 
todos, por i-azones. do absoluta 
qoíiscicncia. en aquellas perscilas 
quo conocían la solvencia de sus 
^e^bros , y por instinto político 
de acuellas otras personas aman-
tes del deporte en su manifestación 
pública, pero desconocedoras de la 
competencia. ,de lus dirigentes que, 
hasta la feclia han regido oon d 
imíximo acierto el citado Coijsejoi. 

La tarea era difítól. Habían ocu-
rrido muchas cosas en. España, Una 
de eltís, no es posible olvidarlo, y 
creo conveniente decirlo, qiie par-
te de los deportistas que ostenta-
ron la sagrada representación de 
España en tierra« extranjeras, se 
sintieron débiles de patriotismo 
santo, y fuertes de egoísmo animal, 
y al>andonaron a su Patria cuando 
más necesitaba do ella. Son los que 
aun andan errantes por tierras -de 
América, sin qoe en ningún mo-
mento hayan sentido en sus entra-
ñas el áldabonazo del remordimien-
to, ni, siquiera al pensar en mo-
mentos en que su sangre tenía que 
hervir-agitada por los triunfo» in-
ternacionales y nacicmales. Otra de 
las. cosas, que por identificación 
con las doctrinas poh'ticas causan-
tes do la mina de España, y por 
habilidad de hcimbreg sin escrúpu-
los, asmantes de I» comodidad y 
del buen vivir, sin ¡importarles las 
razones de esa misma existencia, 
por la que son capaces de cometer 
los ac-tos -más serviles, otra partís ' 
del grupo juvenil de deportistas, o 
lucharon contra España en la s 
mismas trincheras rojas, o, menos 
arr<^antes, ayudaran a, su destruc-
ción '̂ con el grano de arena de una 
conducta turbia o i aquella odiosa 
retaguardia crimina!, conferastando 
la ^bardia ds sn claudicación con 
la valentía de tantos miles de már-
tires que supieron morir antes qüe 
traicionixr lós puros ideales de una, 
España que no veían, pero que «en-
tían en lo más íntimo" de su ser. Y 
éstos han sido muchos, para que 
podamos olvidar la vesania de unos 
y la pasividad de los eternos ino-
centes. Los españoles hemos sido 
siempre muy flacos de m^^norla, 
pero hay mía historia csntejmporá-
nea que se nos ha tenido qné gra-
bar, porque ha enti'aío con san-
ere, y la tinta con sangre tiene que 
entrar en los cerebros de esos de-
rrotistas que íioy censuran, como 
en los tiempos liberales, las deter-
minaciones justísimas del más alto 

"Organismo deporti-vo, sancionando 
a hombres .que no cumplieron con 
su deber. Queremos conductas cla-
»as en ia giierra y en la jjaz, y no 

«s posible tolerar la crítica, acerba 
de ia supresn-i jerarquía, cimnilo a 
diario se trabaja por un rcgime.á 
de discipii-na. Todos hablaiúos de 
justicia, toáos hablamos de disci-
plina, pero ninguno sonio.; integrsil-
mentó justos y . disciplinados! SI 
objetivamente las 'sanciones son 
justas, ¿por qué no tener la arro-
gancia de recoiiocerlivs? Los de-
portistas qu-s se afiliaron a parti-
dos políticos niarxistas, aunque só-
lo fuera por vivir mejoi-; los que 
participaron en 0'!ímp:aih>s poiiu-
iarcs, debieran refrescar sus me-
morias con el recuerdo'de a<iue'!.os 
militares que murieron por negar-
se a servir la causa joja, y de loa 
falangistas que cayeron lasgándn-
Eo la camisa a z u l , y- gritando 
"¡ iVrriba España!"' No, no pedemos 
ser , todos iguales..., nos lo imiiidc 
la barrera de sangre de.nuestros 
caídos. 

Las plañideras de rigor, doXen-
Soras-falsas del verdadero deporta 
que nO Mitiende de- intereses per-
sonale®, de administración de So-
ciedades, ni de sentimentalismos de 
última hora, pueden rectificar sus 
opiniones y secar sus lágrimas. No 
hay nadie insustituible, si es que se 
cree que por ¡a desaparición de al-
guna figura campeonil puede re-
sentirse el deporte. España camina 
a grandes pasos, y afortunadamen-
te tenemos hombres, si no de so-
bra;- sí los suficientes para mante-
nemos en . un nivel medió hasta 
que las nuevas: generaciones, edu-
cadas en un ambiente español, por 
español militar, por militar disci-
plinado y por disciplinado deporti-
vo, eleven a sn Patria al rango que 
merece. Lo que no es posible cS 
que los que hemos lijohado por 
España contra la traición activa o 
pasiva de unos hombres. Ies aplau-
damos hoy desde las columnas de 
un diario, desde el gradcrio de un 
estadio, o desde las siltis de un 
"ring", porque además do cat-jU-
cos y esi>añóles, sonrc-s mcc-I-.íis de 
limpia frente. Es doloroso p -̂ra un 
deportista ei tener qnc exp.íísarse 
en estos términos, pero es una 
verdad nsoesaria, t m ncsesari:^ 
que el Conseja Nacio^.^ì de Depor-
tes, siempre propicio a la mayor 
benevolencia, porque es tónica 
marcada por, el Caudillo, con un 
espíritu digno de todo elogio, y des-
pués de ün inmenso tral>ajo aníiii-
z a d o r , puramente objetivo, ha 
ebrado en consecuencia, y no pue-
de decirse que haya algo más de-
portivo que el Consejo Nacícnai. 

». » » 
Yerran los quo- consideran .que 

no debiera existir una justicia de-
portiva, independiente de una jus-
ticia militar, por ejemplo:' Si en 
España tuviéramos una Federación 
"amateur" y otra profesion^ cabría 
el he¿^o antidcporti'roj en parte 
(en là parte profesional), de con-
siderar a los profesionales depor-
tistas como profesionales ci-vil^, 
es decir, comò obreros, dejando so-
lamente a los "amàteurs" dentro de 
la jurisdicción del Xribimal de 
Honor. Pero no existiendo en Es-
paña más que una Federación, que 

efcn-a al departe y al deportista era 
generili al grailc. ni.íxímo de Juego 
nobíé, razón dé su »ixísícncta, y' do 
hcmhiia de bfen, razón de su axl-
mlsióii, no hay . por quó dudar, de 

-que el Xribnnr.l d-o Honor, tpie es 
el Co.isejo Nacional de DeportOís, 
disponga quiénes 'fon dignes y 
quiénes, no, de nctn'ar cu contien-
dan deporlIvaS- No es posibl,«?, pues, 
defender con argucias de mal abo-
gada a los profestonafcs del depor-
te, afoctados per la d;.«tpos¡cirm, di-
ciendo que • es mvi nsanrra de gn-
-narso la vida. El más torpe de ¡es 
dei)ortistas oont.prsnderá< que un 
bo.xeiwlor proíesi. iial no puede ser 
cmisiderado imuca :il iguai que lín 
electricista prolTesion:-!. Por mny 
perito^ que sea un mecánico., no lle-
gará ntuicu .1 sentirse elevado a la 
gloria popular;.ovacionad« por mi-

'les de i)artidar¡os, alabtido en las 
columnas tle la piensa, como pns-
de serlo un deportista. Y es justo 
que se evite el coníacto ron la 
masa, en plan de conquist:Ddores, a 
aquéUos que pudieran ser un mal 
ejemplo para unas multitudes, en 
ias que dentro de la inniCnsa ga-
ma e.xisten, íorzosamcnté, grupo.« 
sensibles que recogen con nuili.ijna 
habilidad detalles o particuU«rida-
dcs. que puedeii ser perjudiciales 
en moment-os en que los ídolos ne-
cesitan ser horiibres- sin :nicula. 
porque han de servir .do guía a las 
nuevas generaciones. Y es que al-
gunos no se han dado cusntj da la 
hond« transformación que 03 nece-
sario haccv en el alma española, 
abandonada desde hace :ilgún tiem-
po a todas las vicisitudes, aT cual-
quier influencia, alma blanda y 
sentimcnta-J, no por buena, sino" por 
vaga; son las.almas de aquello« 
hombres que tienen buen corazón, 
porqüe tienen Mu! cerebro. Y es 
hora de peiisar y de actuar. Por 
eso aplaudo la obm que está ini-
ciando el Consrtjo Nacional en pro 
del deporte español. Cuando se 
tiene presento la obra del espíri-
tu, la Justicia que anima y el 
ejemplo que se da, no es posible 

•pensar, y os i-i-díctüo suiKiiier, que 
so perjudica a un promotor por-, 
que lo^^uitan un cempK/n, o :i un 
dui) porque se queda aW Interior 
iiquiorda. l'.a cosa está mucho más 
alta... 

Y yerran f-ambión los que por 
afán do óriticar, los que asfixiados 
por pruebas aplastantes ¿o hechos 
consumados, censurali, .lio ya la 
sanción misma, sino el momento 
de su aplicación,' o, más claro, el 
retraso al llevarla a la práctica. Y 
digo que yerran, porque la culpa' 
sería, en tal caso, de las Federa-
ciones que autcrisaron; por eso el 
Consejo Nacional de Deportes Oe-
gíirá, si es precisó, a enjuiciar la 
labor desarrc'llada por estos orga-
nismos regionales. El estudio ^ní-
nucio-o de los expedientes y su 
cantidad, lian sido causa forzosa, 
por otra parte, de que no haya po-
dido llevarse antes a la práctica, 
pero como castellanos antiguos, se-
guimos adorando ei refranero, y 
decir que "nunca es tarde, si la di-
cha es buena". 

Basta, pues, de inurpiuraciones 
de los que nada soben o quieren 

REVISTAS 
"KJECONSTÜUCCION", año I, nú-

mero 3, junio-julio de 1940. 

ESTA revista, editada por la pi-
reccion General de Regiones 

Devastadas y Reparaciones, acalxt 
de publicar un número extra.ordi-
nario decücado a la Exposición de 
la Reconstrucció7i de España, que 
se celebra en el Palacio de Biblio-
tecas y Museos. 

Comprende la efemérides de la 
^lOM-guración, con asistencia del 
Caudillo y discurso del ministro 
de la Gobertiación, señor Serrano 
Siiñer, y a. lo largo de sus pági-
nas, impresas sobre un magnifico 
papeí, una síntesis gráfica de lo 
que es la Exposición, con Zas preci-
sas ilustraciones literarias para 
dar al lector la ideu del alcance y 
signifixiwdo del grandioso proyec-
to, que pooidrá a España,^en pla-
no no muy dilatado, mucho más 
allá en las condiciones urbanas ds 
sus pueblos y ' aldeas de lo que 
siempre estuvo. 

El esfuerzo tenaz de ¡a Direc-
ción Gen&ral de Regiones Devas-
tadas y Reparaciones, tiene un 
expone/nte en la revista que rese-
ñamos, qiie, sobre cumplir el co-
metido fundamental a que. res-
pá>ide su creación, se alinea en la 
primera, fila de las grandes reiAs-
tas españolas, con el interés pe-
culiar de estas puMicaciones. 

"VERTICE".—Números 33 y 34, 
junio-julio de 1940: 

E l mar es di tema a que está, 
dedicado el núrhero de "Ver. 

tic^, la gran revista de la. Fa. 
langa Española Tradidonalista 
y ele las JONS, co^-respondicnt» 
a los. messs'de ju/tv:o y julio. Sa-
muel Ros, áesdc 0(O se hizo car-, 
go de la dirección de "Véríice", 
supera en cada mmi&ro al ante-
rior. El que nos ocupa en estas 
lineas es, sin duda, el -mejor con-
cebido y realisado. Desde la be-
llísima idea de dedicarlo al -mar, 
hasta los -úllinios detalles de la 
ejecución, , revelan que al pensa-
77ücnto feliz siguió sisonpre la ha-
bilimd técnica. 

Porque las ideas, por elevadas 
y poéticas que sean, precisa de 
la material expresimi, el arte pu-' 
ro wcesita, de la artesanía, del 
oficio. Al pensamiento que cuaja 
sn ve-rsos medidos y rimados, o 

en prosa construida, o en estam-
pas litográficas, un^ serie de ea-
fuerzas netamente artesanos cboM 
realidad, plasticidad, forma eie-
prczíva. e>i su-ma. 
. Sí^imuel Ros, con sus recuerdos 

•anegados at'm, tal vez, en la i>h-
descriptible belleza y en la espeo-
tacuTar grandiosidad de. los mor 
r«s, en los qtie. halló SJL rescate, 
coítcibtd este hermoso número de 
"Vértice"-, y desde aportar a su, 
poética concepción iúios "versos"^ 
llamar a concilio las mejores plu-
mas—José del Río, Alfar o, Gerar>. 
do Diego, Sopefuí, Víctor de la 
S er n a, Cu-nqueiro, Miqwlarenck^ 
Ridntejo, Marquerie, Tovar, Blan-
co Soler, Révess, La fuente, Sári>-
chez-Silva, GuUlén Sala^ja, Gómens 
Me^, Monte Marino, Zunzunegui, 
José Ramón Alonso, etc.—, pinto~ 
res, dibujantes y fotógrafos, ha»-
ta realizar sobre los espléndidoa 
y diversos papeles la acertadísima 
confección de A. T. C., todo ft) 
piuio al servicio de la idea dei 
mar, tan felizmente logrado e » ' 
csfe número extraordinario. 

Resulta de singular interés el 
reportaje de José Ramón Alonso 
sobre, la Exposición Nacional do 
Pesca, qrte habrá de celebrarse en 
los alrededores del estanque de 
Ía''Cása de Campo, Las maquetas, 
planos y proyectos que ilustran 
el texto dan una. idea de esa obra 
de la .llueva España, que tan be-
neficiosamente habrá de repercu-
iir en Ut ecwtoirúa nacional. 

•hr' • 0' f 
P o r t a d a del extraordinario da' 

"Vértice" dedicado al mar. 

52SHSE5HSa5H5ESHSHSH5H£¡HS2SH5H5HSH5a5S5BSlSSH52SS5HSH5E5H5H5H5HSa O R O S 
Para la presente semana, segun-

da de septicimbre, están aíiuncia-
dos 'los siguientes, caiteics: 

TOBOS 
Doiiunso 8.—Baicelona: Marcial, 13a-

rrera. Carro Curo y Juanito Belmonte. 
At^iuulo -Pernándesí. 

—Bayona: Corrida oreimizada por el 
Ejército do ocupaciúu, sin cartel deíi-
uUIvo aúu; 

—Haro (íerla): -Niño de I.-» Palma y 
Noaín. Ignacio Sánclioz (Trospalacio.s). 

—Murcia«(foria>: Ortc^;.^, Manolete y 
Pepe Luis Váztiuca. 

-rSan Sebastián: Pepo Bicnvcnidn. El 
Bstudiairte y Pafiulto Casado.- Saltillos. 

"íSHSHSHSaraSHSELScLSHSHSHHasaSZSr 9 
si«)&r ahora de conductas limpias. 
Y no se ponga como ejemplo al 
cainiirada quo en casó análogo re-
sultó absuelto, porque vistas las co-
s:is desde "lejos,, o coaveiiientemen-
to desfiguradas, resultan siempre' 
aitíloga-s. Lo noble y varonil es oír 
a la propia conciencia; lo'discipü-

mado, en unos cumplir 5» eii otros 
callar; lo obligado, aplaudir la 
obra del Consejo "Nacion-iil de De-
portes, porque cs'-á desarrollándose 
con pleno acierio, con sumj cui-
dado, pero con I3 energía necesa-
ria, haciendo cumplir lo que desde 
el 28 de marzo de 1930 estaba en 
el ánimo de todos. Que si hoy día 
tenemos "Señor", en la «gura he-
roica del gcncia-l Moscardó, t-cn-r 
gamos fi^es dispuestos a 
cumplir hasta lo injusto. Que- no 
tengamos que remedar frases his-
tóricas, y enmendándole la plana 
al Mío Cid, tengamos que declarar: 
"Dios, que buen. Señor, si o viera' 
V)non vasallo"... 

Enriqup <1U DE LA VEGA 

Lunes ».—Ronda (feria) : Niño de la 
Palma y, Faqulto Casado ' 

Alartes'io.—Albacote ( feria; : Ortega, 
Bienvenida y Manolete. Cobalcda. 

--Utiel ( feria) : Barrera. KufauilUo y 
Belmonte. l iarla Montalvo 

MiOrcolM 11.—Albacete (feria): Ha-
Clali""-' ^"'"Oleto y Casado., 

Jiiercs 12—Alljaccte (feria): Blonvo-
nlcla, Bclnionto y otrp. Conolia y Sie-
rra, 

•^iladrkl. So ha halil.ado do-^dos car-
teles de corrida. -Dudoso. 

—Salamanca (feria) : Ortcea, Mano-
lete y Caaado. Concha y Sierra. 

Vieme» 13.—Salanianea (feria): Maiv 
ciar. Ortega, Manolete y Pepe Luis Váz» 
(luez. Antonio Pérez. 

N O V I L L O S . 
.Siíbarfii 7.—Madrid: Nocturna.' L « 

Santullano. 
—Murcia (terla): Espectáculo Llapi-i 

sera 1940. 
—Pucrtollano: Cirujeda. 
Domitif;» 8—Ayamonte: Martín Vá» . 

auca: y Toni. Anastasios. 
—Benavente: ^ngclete, Curro Caro y 

Valenciano. ¿íialjallos. 
—Calatayud (feria) : ISapectáculo LÍIOÍ. 

plscra ia-10. 
—Cchogln: Pedro Barrera. 
—Cuenca: 1.̂ )3 Calderone». 
—Madrid; Julio Mendoza, Angel So-

ria y José I^lanuei García. Jfanuel Gax»i 
cl.a leonero.. 

—Sfi'ilaga: Gallito, Boni y Paco Oix 
tlz. 'Braganza.s'. 

—ZaJaijoaa : Mata, Joaelito Moreno n 
Morenito Talavcra. 

<.u-.:es 9.—Calatayud: El Embrujo Mi» 
slcai. 

Jlurte.«! 10.—Calatayud: Paco Berna!» 
Cirujeda y Ribereño. -Amador Sontos 
(Salamanca). 

—Cartagena: Niño de la Isla y Ra«" 
faellllo. * ' 

—Navalucillo: Chalmeta y Agustía 
Dfaz. 

.Miércoles 11.—Ayamonte: Martín 'Vá». 
quez' y Andaluz. Anastasios. 

JnereH 12.—Zamora (feria) : Moren*« 
to do Talayera. 

Viernes - 1.1.—Albacete (Cerki) : Pcdsjjí 
Barrera. Morenito de TalaVera y M o r ^ 
nlto de TaToncta. Alca». i Ayuntamiento de Madrid



EL ESPASO 

DESPEBTADOR.—Caja llena de 
ruedas (¡ue dan vueltcs como ton-
tas y que sirve para sCr-nna caja 

llena de ruedas. 

NIÑO.—Bccipíente quo se 
en las casas . para guardar la 

leche. 

OJOS.—Especie do aisrujeros qus 
hay On ios ojoa y 'quo sirven para 

ver á Purifa. 

TELEFONO.—Aparato que se tie-
ne atada a una cuerda para que 

nadie pueda llevárselo. 

Z A P A T O S.—Espscle de zapatos 
que so ponen en los pies y que 
sirven para que nos los limpien. 

DIALOGO 
ESTUPIDO 

'—C«mo . ta i^ mucho • me va a 
precCT la barba^ 

i i c o d m a c l c J l o c J i f i c e c l ^ 
( ^ C u i i t o c L o e l n n í m j i d b 

TORO FRITO 
Todos conocemos las cualidades alimenticias del toro. Si vemos 

un toro por dentro podremos apreciar que este noble bruto, y per-
doneai la manera de señaJaP, está lleno de cu.alidades aliment' "js, 
sobre todo en la tripa, que es donde tiene la cualidad alimenticia 
más gorda. 

El toro se ha comido desde tiempos remotos. Ya nuestros prime-
ros padres comían toro, aunque no ©1 mismo que nosotros. 

Para dar una ligera idea de lo que representa >el toro para el 
hombro .hemos hecho este pequcfio cálculo: Suponiendo que «H peso 
de un toro pueda ser apro.xiinadaniente doscientos kilos, y suponien-
do que después de quitarle la piel, los cucmos, los huesos, las ban-
derillas, los toreros, etc., etc., la parte comestible de dicho bruto, 
con perdón, quede reducida a cien kilos, y suponiendo también que 
un señor come apro.ximndameiiio cuarto de kilo de toro diariamcn-
to, no tenemos más que multiplicar esta cantidad por los días que 
aproximadamente tiene el año y veremos que ese señor se come 
anuahnente im toro. Por lo tanto, cada lector nuestro come cada 
seis .años una corrida de toros, claro está que sin picadores. En re-
sumen : una persona de cincuenta y tantos años so ha 'oonjido ein-
eurnta y tantos toros, y un matrimonio de dicha edad se ha comido, 
más de cien toros. 

Para dar otra idea diremos que si ponemos los filetes que se come 
una persona en cincuenta años, imo detrás de otro, podríamos llegar 
de Mí'.drtd a Nueva York, pasánxlose tinos días en París y subiendo 
a la torre Eiffel, y si no ponemos los fileteá en íüa, t.iimbién podemos 
ir de Madrid a Nueva York; pero, en cambio, no ponemíos los file-
tes en fila. 

He aquí las proporciones alimenticias de los elementos que en-
cierra un toro: 

TORO cien por cien 
Hueso «no 
Piel también una 
SolcimiUo ""O 
niñones ración 
Vaca un kilo 
Cordero - una pierna 
Patatas una arroba 
Huesos de cocido cien 

Antes de freir im toro es conveniente saber distinguir sí es bue-
no o es malo. Un toro bueno se conoce en que es un toro bueno, y 
un toro malo se conoce en eso. Y una vez aclarado este punto vamos 
a dar a ustedes un poco de receta. 

TORO FRITO 
Ingredientes: 
Un toro del tamaño de un toro, 
Una sartén im poco míis grande. 
Un ajo. 
Un clavo. 
Un martillo.-

' Un aceite. 
Una criada. 

• Un sal y • 
Pan. 

Con im cuchillo de postre procédí'.se a pelar at toro, teniendo cui-
dado de que no empitone a la criada ni al aje. Cuaindo ya está pela-
do, pélese otra ves, porque nadie sabs lo que- puedo jw'sar. Póngase 
1.« sartén con el aceite y échese el ajo. Ciin.iido el ajo se pone negro, 
échese el toro, qiiil.indo previamente el ajo para que quejía el toro. 
Cuando el toro también se jíone negro, échese a hi criada, sacando 
antes ed toro para que no liriya líos, y cuando ya todo se pone negro 
es que tudo se pone negro y ya está. • 

TONO 

Un automóvil en 
siete minutos 

Parece que el primer fabri-
cante europeo de automóviles 
Cjj serie que intentó imitar los 
procediniientos americanos de 
producción "taylorizada", fué 
el señor ' André Citroën> de 
París. 
- En cierta ocasión ~ en que el 
señor Citroën toínaba el fresco 
y algima otra cosa en la te. 
rraaa de un café de I>eauville, 
se le acercó un hombre todo 
manchado de aceite, barnizado 
de sudor, con las manos emve-
greeidas y con una llave ingle-
sa" en una de ellas... 

—^Perdón, señor Citroën—le^ 
dijo^. ¿Es cierto que en ' sus 

-fábricas se ha llegado en una 
ocasión a construir un auto-
móvil en siete minutos? 

—Absolutamente cierto, _ ca-
ballero—contestó el señor' Ci-
troën. 

—Ya nO me-cabe ninguna du-
da. «1 aue he comprado yo! 

Balzi aC/ el insaci iahie 
En la segunda mitad del siglo XIX, París se enorgullecía-de 

su pantagruelismo. No liablaba tanto de sus "gourmets" como de 
sus "gourmets" potentes. Entre estos últimos figuraba en primera 
fila Honoré de Balzac. "Se distinguía el egregio escritoi^puede 
leerse en xma crónica de la época—en impedir que los platos y 
las fuentes volvieran a la cocina con algo que pudif^e velar su 
blancura originaria. Hacía desaparecer hasta el ultimo rayado 
de-color de las salsas." - -

Era partidario Balzac de la alquimia de Veri, en cuyo restau-
rant se le «rv ía con una generosa prodigalidad. He aquí, por 
ejemplo, una comida corriente del autor de "Eugenia Grandet": 

CIEN OSTRAS DE OSTENDE . 
DOCE CHULETAS DE CARNERO 
UN PATO GUISADO CON NABOS 

DOS PERDICES ASADAS 
UN UENGUADO DE NORMANDIA 

Sjn contar los entremeses obligados, los postres, los vinos y 
los licores. Para la combustión de este menú necesitaba Balzae 
im verdadero pozo artesiano de Borgoña. Las llamas, de otra 
forma, hubieran abrasado el vientre del insaciable. 

LA GAMBA 
(Sección dedicada a explicar bien cómo 

es la gamba) 
Confio ija insinuamos en olía 

ocasión, las gambas son una espe-
cie de segundas tiples, que van ves-
tidas con un traje rosa, siempre 
igual, y que siempre están levan-
lando su única pierna, en actitud 
de "girls". 

Como las "girls" o las señoritas 
del conjunto, nunca trabajan solas, 
Ceneralmehte su número se compo-
ne de seis » de doce, ^ en algimos 

Algunas llevan pa muchos meseS 
viajando en sus cajas, y terminan 
por estropearse- y hacerse viejas. 
Entonces las gambas toman la apa" 
riencia de im brazo esca})olado, y 
cuando se les quila la escarola, se 
Ve que el brazo se les ha quedado 
blanco, sin sangre, tj casi anquilo^ 
sado.... 

La gamba es el bicho más ale-
gre y el que da más Mirnismo a 

casos, cuando son muy gordas, de ias modistillas de Madrid. Ellas 
dos. no son lujosas j; vanidosas, como 

Pero, desde luego,, cuando se las oslras, que toman aire de 
invita al aperitivo a estas señori- grandes señoras, llenas de presun-
las, siempre se suele invitar a seis,, ctón y de empaque, solamente por<-
por lo menos, para no quedar mal. que algunas parientas .suyas) muy 

—/Seis señoritas del conjunio, lejanas tienen perlas o las han te-
séis!,—habría que decir cuaiido^se nido. 
pide media docena de gambas. TampO'CO son plebeyas, como 

Ellas son alegres, frivolas ij mo- làs cigalas, que son ordinarias, y 

Una sortila 
práctica 

Moisés Va a casarse, y en-
carga a Abraham, el joyero, la 
iortija de matrimonio. 

—Grabe usted—le dice—en 
el interior, del anillo, estas pa-
labras: "Moisés a Rebeca". 

Abraham, el joyero, es viejo 
y sabe muchas cosas. Moisés to-
davía es joven e inexperto. 

Abraham le contesta: 
—Piensa que Rebeca puede 

cambiar de opinión antes de ser 
ill esposa, y entonces esa sorti-
ja no te servirá para nada. 

—Bien—replica Moisés—. 
Entonces grabe usted en el ani-
llo estas palabras: "Moisés, a 

primero y único amor". 

dernas, 
kienen de su pueblo a la ciu-

dad, grises, sucias y despeinadas. 
Pero un buen baño de agua hir-
viendo las rejuvenece, y salen de 
ese gran baño turco embellecidas, 
peinadas, llanas de vida y hechas 
unas tanguistas bárbaras .. . Una 
olla de agua hirviendo es su me-
jor Instituto de Belleza, y cuando 

pamcen 'amas de cría, con sus 
vestidos llenos de almidón, y sus 
anillos por iodQ el cuerpo . . . 

La gamba está en lo justo: es 
la señmita de la clase medid, la 
mecanógrafa, la empleadita . . . Y 
cuando se la lleva a alguna parte 
a merendar, nunca pide champán, 
como piden otras. Ella pide cerve-
za, j) va que arde. Y con un par 

salen de él parece que salen lam- cañas ya pierde la cabeza... 
bién de la manicura .. . MIHURA 

Lo que más les afea son sus fci-oiZSSSaSESHSHSasaSHS^SasasaHHSHSÍ 
gotes. Pero ellas llevan'sus bigo-
tes como si fueran un gran som,-
brero de plumas, y esto, además, 
les hace parecer más altas y más 
arrogantes. 

Como las "girls", viajan todas 
reunidas, y apretadas unas contra 
otras en departamentos pequeños, 
recorren el mundo . .. 

Su nombre es como un mote y, 
desde luego, además de gambas, 
deben tener nombre y apellido: 
Consuelo Fernández, "la Camba , 
se llamará alguna; pero en el ca-
fé y .en el teatro todos la conocen 
por "la Gamba" . . . 
EHHSHHESHSHSBSHSHSaSBHHSHSEHHSa 

TELEFONOS 
/ 

EOIÎOIillll'"CISÎIERflS" 
Editorial 20432 
Redac. de TAJO.. 21826 
Admón. — . . 20450 

Los bandidos 
de Marsella 

Durante varios años, los 
célebres bandidos de Marse-
lla se enseñorearon del Sud-
este de Francia. Sus crime, 
nes eran espantosos, pero su 
cinismo era mayor todavía. 

Lucien Santonî  uno de los 
iDandidos, fué por fin apresa-
do, y, en la vista de la causa, 
le dijo el presidente del Tri-
-buital: 

—La policía declara que su 
taberna estaba frecuentada 
por maleantes... 

—¡Oh, sabe usted!—con-
testó Santoni—Uno no puede 
escoger sus clientes. ¡A us. 
ted mismo se le hubiera ser-
vido allí! 

Este rasgo de ingenio no 
impidió, naturalmente, q u e 
Santoni fuera guillotinado. 

Ayuntamiento de Madrid
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i ' . JÍEGRAS 

a 1"» 
b 
c ; . j 
d 
e £ : 

\i-1 
: 

• : 

f 
g s 
h f-

m 
i 

IlBFEREKdA 
Horizontales.^-«: Quo padece Inflama^ 

cláa ae articulaciones, b: Iglesia. cate-
dral. Río. Consonante, c : Río. En. los " 
s,ombxerós. Al revés, letra, d : Vocal.. 
Reza. Poesía, e: En las vasijas. Para 
viajar, f : Oxígeno. Tiempo. Letras do 
"timo"., s : Letra. Planta liliácea. Al re-
vís. nota, h: Adverbio. Letra. Conso-
nante. 1: Juego .de siete navajas do afei-
tar. . , 
. Verticales;—1: En ol molino. Al revés, 
reecpt&eulo de tela abierto por un lado. 
2: Culpado. Vocal. Letra. 3: Interjec-
ción. Mamífero. Al r e v ^ ^nota. í : Con-
sonante. Arácnido. Vocal." 5:. Jesuíta y 
e.^crltor español do Vldones. Bebida, 0: 
Pariente; • Consonante.-En.-lii playa. 7: Al 
revés, litio.. Metal. Al .-revés, nota. 8: 
CoMÓnante, HInchazán p'or serosidad erf 
el ffijido celular. Vocal . '5 : No falta en 
la verbena. 

Crucigrama número 28 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 

Rombo Jeroglíficos 
• • • 

* » * m 

• • » 

' * 

HcGinplftzar los astcrlscoí? por Iclras, tic 
íoriim íiuo dé horizonlaliucato": Cotisoimu-
to. Altar. Uel partido judicial de Igoaln-
dn. Desconocido. IMnnta liliácca, de raíz 
pujTrnnte. Ilio de Alavii, Vocal., 

Vortical monte.—Consonante. Roza. Iift-
drlilo secado al sol.-Que anuncia algo. Aplí-
case a animales que carcccu d'e ,úr&auo3 . 
cU'Cülatorios. Conistelación" astral. Vocal. 

, . . RLXSCAS. • ' 
blatiQí« Juegan y .clan m a ^ orí 

dos ^ügailaá. * " ' • . ' • 
• (10 B. y 6 N.) : 16 piezas. 

Tarjeta-anagrama 

Uuranto la tnivcsíw. 

Mosaico 

, Triángulo 

Horizontal y ver tic al mento, se leerá: 
Inspirar.—Labrar.—Dícese ^píamente Oo, 
Dios.—Arbol cuya madera so utiliza 
para cophes y carretas.—Ciudad espa-
ñola.—Nave.—^Fiual do verbo.—Conso-
nanto. 

II(»rizonlaIes.—a: Vehículos, b: Dip-
tonero. En los toneles. Nota, c : Copso-
nantO; Artículo' Nota. Consonante, d : 
Objeto qye estorba más que rinde, p : • 
Nota, RoüQa la tierra. Al revés, sodio.-

" f : Que eliffo''a un sujeto para un em-
pleo. sz Vocal. Jlarcliad. AI revés, pro-
posición. Vocal, li: Adverbio. Al revés, 
hacha encendida. Nota. I: Figurar ta-
bleros do determinado "juego. 
. Verticales;—!: Cigarro puro muy ma-
lo. 2: Al revés, ,en lo? verbos de tercera 
conjugación. Culpable.- Al revés, mone-
da mejicana. 3: Vocal. Al r e v é s , 
variante de pronombre. N o t a . Vo-

• cal. 4: Infortunio. 5: MarchaPi Soni-
do del tambor. En algunos verbos. 
6: Que coloia. 7: Consonante. Uno. ' 
tra. Condonante. 8: Al revés, artículo. 
Insignia usada por comendadopcs'de la 
Orden do San Antonio Abad. Poeta por-
tugués." nacido en Coimbra. 9: Tejido 
do seda y mostrar alegría« 

Rompecabezas 
B 1 í- s a C o r . 

• 1 "4 1 3 5 2 3 3 . ' ^ 
. Empleando . las letras tantas veces'' 
como indican los números colocados de-
bajo de ellas, formar una f-rasQ corrien-
temente utilizada. • . 

A A A 

L R N R L 

O O O O o ' 

P C N C P 

S 1 S 

n o t a D o h Q 6 o o t a 

nota T I H H 
tTUCH 

Conservando la mjsma disposición, 
combinar las letras, de' modo que ver-
ticalmente se leaif cl.nco palabras, es de-
cir, una en cada renírlón, y las mismas 
palabras en-sentido iíorlzontal. 

Acróstico 
* A * * * * * * * 

S * * * * 
* I « » » 

• « « « « 
« * IJI * « « 

* O * * 
^ • s • » « • « . 
Sustituir los-'asteriscos por letras, do 

forma quo horizontalmcnte so loan los 
nombres de ochp muebles.. 

Cantó la zarzuela. 

Charadas 
. -lAsí una todo to encuentres! ' 

.Eres una tres-dos-tcrcvra 
que me quedé sin comer, 
por quitarme el primera. • • * 

Tengo una t(^o guardada, 
.para dártela, de premio 

por scfininda-tercía prima 
QUO tenga esto pasatiempo. • * * 
.. Es niuy trcs-dos-prima 
mi pHma una-dos-tcrcía, 
y sirve la tcrcera-prima 
con gran modestia. 

Componer con las letraa do eato ana-
• grítma un modistno frecuente en el leu-

guaje castellano. • .̂  
ESHSasaSHSaSHSHSHSHSHSaSHSHSaSH 

SOiiÉ D los prOiBiliS 
iliirOQDtt 

Al rombo 
c ' . 

- P A R . 
r K 11 A n 

C A li A II A E 
S A O Á S 

E O S 
L 

AI logogrifc 
.Murílélngi). 

Al jeroglífico comjprimido > 
Kl.tremes. 

Al crucigrama número 26 
A 

M 
O 
K 
lì-
K 
O 

A E O JI A 
C U L T O 
A S T - R O 
A L T A R 
Jt A N A It- • 
R E J O N 

,j'.'ra5HSE5HSHSH5a5-25SS¿5HS25HS2SH5H5H5a5H5M SHSaSHSaSHSHSHSHSâ ESHSHHHSHSasaSHSHSE 

a l n i i ^ i m ^ ^ m n m i i i ^ ^ gniiiiiniiniìiìnìfiìniiî  im 
. . . V ' - ' . 

LA META DE TODOS LOS DETALLISTAS 
Asi como oti el inatiziulo jardín butíinico que, cual ríen y 

pc-rfuinnd-a vcstUIur.i,, cubro gran parte del orbe, hay multl-
tu<l do" plantas y llores quo tan .sólo son conocidas y apre-
ciadas por quienes se (Icilican iil estudio <lc 'esto ramo del 
saber humìuiOf iííual mente existen cspurcidns por este mmido 
una porción do ciutlades licúas do encanto, repletas do hts-
loria y ricas en atractivos, sobre. los que reducido nùmero 
de seres han lijado sus miradas y ics han dispensado sus 
atcncioues. 

ISntro ellas, ' preciso es. confcsiirlo, ocupa sitio de prete-
rencia 1» blanca y Iranqulli» ciudad de Ciudadela, modes-
tamente recostada sobre los acantilados de la costa occiden-
tal do la Isla de .Menorca, 

Kn estos momentos de inventariò . do ciudades espi^ñoli-
mas, suenan nombres respetables y creemos que no se deUe 
dejar de apuntar y señalar n CIl>DjU)KLA «UK nuCíiOHCA, 
ya quo si en los tiempos -pasados, entre otros hechos memo-
rables, esculpió en mftmioles la iieroica jomada del 9 P E 
JULIO de 1558, émulo de Sagrunto y r<umancia, en los tiem-
pos presentes, con letra^ de oro, ha escrito la gloriosa gesta 
del 8 DE rEBKKRU UIC lOX'J, eu la quo con sangre de sus 

. hijos supo arrancar n 31enorca del dominio marxLsta y sus-
traerlM .«le lii codicia IntcrmiclonaU hizo ofrenda, y para 
sicmpro, «lo esta i'crla del Jlcditei-rñneo a la madre España, 
que, entristecida, lloraba su cruel ausencia. 

• « « 

Setcnto y nuevo aflos van cumplidos desdo que un. hijo do 
Cindadela, el modesto industrial don Jerónimo tnbrlsas 
Caymaris, introdujo en su ciudad nativa la fabricación def 
calzado.' En 1851, este ejemplar obrero emprendía el eamino 
de las Antillas, jí con el trabajo <lc sus (¡ompatriotas hacía 
resonar el nombre de su ciudad querida. Más do medio si-
glo qv© en -pos do Cabrlsas C'íiymaris seguían afamados 
maestros en el arte zapateril, comò Cortés, ÍMercadal, Netto, 
etcétera, que, con sus ' creaciones inédií-as, dabim a conoQcr 
el nombro de Ciudadela en las Amíricas, Inglaterra y rrn'ii-
cia, llegando su fama Hasta las gradas del trono pontlllcio. 

Kn ' certíimencs, exposiciones y congresos de la industria 
del calzado, -bien pronto el nombre de esta ciudad rozaba 
los labios do los asistentes; que, admirados, so deshacían en 
alabanzas. 

- Y esos ejemplares ciudadelanos, con él sudor do su tra-
bajo y de sus arriesgadas empresas, fiu^roii sin cesar escul-
piendo en sus mágicas obras el nombre augusto de Ciuda-
dela y, poco a poco, la tmtigua plaza militar do Menorca, 
fné ensniichando sus pnlmones, sustituyendo sus murallas 
por amiilias calles y espaciosas i>lazas, emergiendo, como 
por encanto, centemires do cdillcios, mifclios de ellos dedi-
cados a la enseñanza, a la carldatl, a la iudu,stria y al co-
mercio. En pucos años, la ciuflad de las callejuelas morunas, 
"la Ciutedella Velia", cantada por líenejnm, so convirtió en 
tmn'ciudad moderna, sin perder en lo más mínimo sni por^e 
de reina y señora, heredado de la antigua "Jamma", y su 
consideración do liermanu mayor do las ciudades menor-
qainás. 

Y la ciudad que con la sangro de sus héroes no había 
podido alcanzar el mérito de ser reconocida y apreciada 
caal B€i dcbií^ gracias al Kenio Impulsor do la aludida in-

EN DONDE SE ENCUENTRAN 
LOS MEJORES ESTILOS DE LOS 
MAS FAMOSOS PRODUCTO. 
RES, APRECIADOS Y DISTIN-
G U I D O S POR EL P.UBLICO 
CONSUMIDOR POR EL BU£N 

GUSTO, SOLIDEZ 
Y D I S T I N C I O N 

dustria, merced ál primoroso trabajo do, sus discípulos y al 
sacrillcio y celo ' de sus confinunUores, su nombre dejó do 
ser un cni^rma, pues el lomo de sus obnis cruzó los mares 

• y traspasó las fronteras, conslgniendo que, más ' allá, res-
petuosamente so descubrieran ante el nombro do Ciudu<tcla 
espaflolls'lma y do Cindadela industriosa, yií que, a la lista 
de sus guerreros, Arguimbau, ílartorell, .Salini, l 'cdro <¡ua-
drado: de sus poetas, "escritores e historiadores, José iMuriit 
(¡uadradi), Olc.o, líarcelO, Vives, y de sus maestros de la 
Cicncia, Cui-sach, J5ene.lam, ctc,, puede enri(luecerla con lii 
de los artistas inilustriales Jerónimo Cabrlsas, l'cdro Corles 
y tantiw otros que, con su -claro genio, la liiin hecho resur-
gir, cual ave fénix, del fondo del olvido cv quo, lastimosa-
mente, pernmnccía sepultada. 

I.a producción de calzado en Cindadela licne desdo tiem-
po inmemorial fisonomía personallsima y es, como la do las 
alfombras do Talavera, como lo fueron las porcelanas del 
Retiro, como son los bortiaclos de J.agartcrn y otros produc-
tos populares de Hsi«iña, un cxiionenle niagníllco «leí arte-
saiHido español. 

Existo una población obrera, cuya nnicstría para el zapato 
es genial, población organizatia en pciiuenos grup.os tnUta-
jando parj> o con un maestro, que es el creador y cneauzador 
de estas actividades. 

Antes de lu gloriosa Cruzada, los zapatos do Ciudadela 
ocupaban el primer rango del "mundo. So c.vpor(nlmn n los 
centros do lu moda y del dinero: En l'arLs, a los mejores 
comercios do zapatos: Pinet, Itaoúl, Cecll, ISally... -En Lon-
dres, a casas. tan rcn<mibnulas como .Mc'Calll..., u >uev» 
York Itruselas..., etc., y precisamcnto para sus artículos 
do más alta calidad y fantasía, a fin do sustituir a los pro-
duci l i a mcdidiv locales (a los qué aventajaba en bondail), 

. facUitando asi el calzar bien, lo que, por las oscilocioncM 
personales ilo los pies, representa una de las operaciones 
H131S dificulti>sus. De igual suerte, en EsiJaña, el calzado fio 
Cindadela ha tenido siempre la misni» acogida y ha sido 
bnse.ado con avidez por ei clicifte do exquisito gusto y tam-
bién, in\iy especialmente, por los clientes e.xtranjeros quo 
han visitado las nràs importantes capitales o los puertos del 
litoral. 

El niantcnimiento de esta primacía y maestría es pro-
ducto de nn trabajo pcrsonalísinio de creación, do estudio, 
de modilléación continua cío tipos, de 'hormas, de patrones, 
de selección continua, y si siempre ha representado un tra-

' bajo personal intenso esta producción extra, ho.v lo rcjirc-
senta mucho más, j>or la CJiormo iliücultad de encontrar y 
escoger productos, y nn mayor valor; por la precisión do 
ntilizar para esto calzado sólo partes cscogiilas de cueros, 
rochazando el resto, para los zapatos do calidad inferior, 

Y, aetualinente, Ciudadela, junto con el nuevo resurgir 
do España, ha llegado a una perfección tal en su industri» 
—casi exclusiva—, que no es aventurado asegurar que sus 
producciones .son indis'cutiblehicnto aprcciailisimas y solici-
tados como artículo' de garantía y caliduil., -en todos los 
mercados, tanto, qiro en varins : de ellos, hemos vLsto—asS 
como los objetos do oro llevan marcailos sus quilates— 
uu cartel que decía escuetamente: 

"CALZADO DE CIUDADELA'' 

Ayuntamiento de Madrid
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porcelanas de 
DEL ARTE. DEL RETIRO, A LAS NUEVAS FIGURAS 
DE LA ESCUELA DE CERAMICA DE LA VILLA 

N las aficiones artíslicas de los Monarcas espaí(o-
les han tenido origen muchas de nuestras más 
preciadas industrias. Tal vez el arte dol tapiz no 
hubiese surgido con toda su importeincia sin el 

influjo de la Casa de Austria, y España no hubiefe 
producido porcelanas sin las aficiolies que por ellas sin-
tió e! rey Carlos l l í , que trajo a España, con sus pasio-
nes ds portal y su política exterior desacartada, un arle que 
era hasta entonces casi desconocido en la Península, si hace-
mos abstracción de las producciones cerámicas de Tedlavera y 
de Alcora. EJ plácido Borbón no quiso separarse en E,spa-
ña del bdlo arte que en su corte de Nápoles Je brindaba la 
fábrica de Capo di Monte. 

La fundación de la casa del Buen Retiro, data de 1 760, 
y la fabricación comenzó por una "pasla tierna", con la que 
se hicieron jarrones -y figuras, que hoy admiramos en los 
Museos y Palacios de España, aunque muchas de cstcis pri-
mei'as producciones fueron regaladas por Carlos III a reyes 
y a prínciijíes extranjeros. Era una porcelana trabajada en ex-
tremo artificiosamente, con unos admirables coloridos que lo-
graron maestras como José Gricci, Boltri y Juan Bautista de 
la Torre. En compañía de estos artífices trabajó el alemán 
Shephers, técnico consumado en el batido del oro. 

F>1 segundo período de la porcelana del Retiro—que casi 
mejor podríamos llamar porcelanas de Madrid, ya que la 
otra producción, de la Moncloa, tuvo una efímera vida—está 
caracterizado por la industrialización de los trabajos. Car-
los IV, el rey máliculoso y burgués, pensó que era en ex-
tremo dispendiosa una industria que no comprendía. En efec-
to, la fabricación había sido hasta entonces costosísima, ya 
que se atendía solamente al arle, y nunca al gasto ocasiona-
do. El balear Sureda halló una magnesita adecuada para 
pastas duras en Vicálvaro, y con ella comenzó la fabrica-
ción de una porcelana, en la que mezcló feldespatos de Col-
menar y Galapagar, aún hoy existentes. Era una pasta sen-
siblemente más dura que la del período anterior, con la que 
se inició la construcción die vajillas, sin abandonar total-
mente la producción artística. Objetos fabricados en los dos 
períodos, se hallan hoy en el Palacio Nacional de Madrid, 
y en las colecciones de Almenas, Torrecilla,. Sallent, y al-
gunas otras, entre las que destaca la muy vahosa "que posee 
el Museo Arqueológico Nacional, depositada por el señor 
Riaño y la condesa de Valencia de Don Juan. 

Á'-y'kh 

• ••mm:.^ 

Varias muestras de las magníficas porcelanas de Madrid, honra de a^er, hoy renovada, del arte español. En 
la fiarte inferior izquierda, una de las últimas producciones de la Escuela Fábrica de Cerámica. En la co-
lumna central de grabados, de arriba abajo, cuatro ejemplares valiosos de los siglos XVIII y XIX, de por-

^ celana blanda—primera época—y dura, correspondiente al segundo período de la pasta de El Retiro. En 
la parle superior derecha, una figura de mujer, lograda modernamente en la Escuela Fábrica, creada por ini-
ciativa del Generalísimo. Los grabados centrales figuran en diversos Museos tj colecciones de España, 

(Fotos Pandó y Contreras.) 

Dícese que las rivalidades de los artistas, eternas en todo 
estudio,, hubiesen acabado por llevar la fábrica del Retiro a 
su total ruina. Pero los hechos se aceleraron, y là guerra de 
la Independencia fué la tumba del noble arte de la porcela-. 
na. Las tropas francesas, después de las luctuosas jornadas. 
del 2«de mayo, ocuparon y fortificaron el recinto de la fá-
brica; aP retirarse los franceses hacia Vitoria, las fuerzas 
inglesas, que eran nuestras aliadas, incendiaran la fábrica del . 
Buen Retiro, con la misma terrible ferocidad que habían de 
jjoner meses después en San Sebastián, donde sólo respe-
taron las llamas 40 edificios, de los 600 que tenía la 
ciudad. , 

L A P O R C E L A N A D E L A M O N C L O A 
El calumniado Femando VII , creador del Museo del 

Prado, y autor de muchas de las felices iniciafavas—y cuén-
tase que fueron bien reducidas—^de prácipiós del si-
glo X I X , trató de restaurar y dar nuevo impulsó a la fa-
bricación d'e porcelanas on Madrid; Con tal fin, decretó -Ja 
creación de una fábricá que sé llamó de la Moncloa, pea: 
haberla instalado en este lugar de la capital él último mo-
narca absoluto. En c-lla fueron congregados los pocos restos 
de hornos y útiles que. pudieron salvarse en el incendio del 
Reliro. La fábrica de la. Moncloa supervivió al monarca, y 
sólo- fué cerrada en 1 848—^pleno pETÍodo libiftl—, por-
que el gobierno de entonces no sentía, ni con mucho, las 
aficiones artísticas de Fernando, y creía más útil vender al 
e.Ktranjero las obras de arte que fabricarlas. Un intento que 
diurante la última Regencia realizó el conde de Morphi, 

•para resucitar la industria de la porcelana, tuvo el más ro-
tundo de los fracasos. 

P E R I O D O A C T U A L D E L A S 
J P O R C E L Á N A S D E M A D R I D 

La producción de porcelanas en Madrid no podía haber 
muerto para siempre. Quienes de-verdad tratan de realizar 
la recuperadón de España en todós los órdenes, no podían 
olvidar éste, imiportantísimo, de las actividades artísticas. Las 
porcelaiias de Madrid, compsíidorais de Sevres y Sajonia, 
tienen una tradición nobilísima, y a restaurarla tienda la mag-
nífica decisión del Caudillo de dar a Madrid esta industria 
preciada, que ha hecho famosos a tantos ao-tífices españoles. 

Las porcelanas del Retiro vuelven a producirse hoy en la 
Escuela de Cerámica de Madrid, y las obras españolas del 
preciado arte volverán a recorrer el m'undo y ser ornato de 
museos y palacios. Un arte, que se orienta por las nuevas 
rutas de la estética, sin olvidar la producción de obras se-
mejantes a las del siglo X V I I I , capaces por sí solas de ga-
rantizar el éxito de tan noble iniciativa artística. 

— /. R. ALONSO 

Ayuntamiento de Madrid




